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    Se trata de una obra contemporánea escrita en primera persona que trae referencias del clásico cuento de La Bella y la Bestia. 




    La presente obra es un Dark Romance ambientado en el escenario de la mafia, y puede considerarse una novela cliché dentro del tema, centrada en la pareja central.




     Este es un libro de lectura rápida.




    Este trabajo contiene: Una carga erótica considerable, blasfemias, violencia, intento de violación, homicidio, agresión física y verbal, relación familiar abusiva, uso de drogas legales y armas de fuego, no siendo recomendada para menores de 18 años. 




    Si alguno de estos desencadenantes te hace sentir malos sentimientos, ¡DEJA de leer de inmediato!




    Siempre considere su salud mental.




    El autor no idealiza ninguno de estos temas. 




    Lo que encontrarás en esta lectura:




    Romance mafioso, combustión rápida, relación de brecha de edad.




    Matrimonio de conveniencia




    Embarazo inesperado




    Venganza 




    Hot's 




    Teniendo esto en cuenta: ¡Feliz lectura y diviértete!
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    Dedicado a ti que siempre has preferido a la Bestia




    ¡Al príncipe azul!




    Después de todo, ella te ve mejor, te huele mejor




    Y sobre todo...




    ¡ELLA TE COME MEJOR!
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    Steffano Montannari, es el temido Don de La Famiglia, Camorra es la mayor organización criminal de Palermo en Italia. Su nombre es temido, y reconocido desde la capital de la isla italiana de Sicilia, a otros países de Europa. Steffano controla todo y a todos, sus órdenes nunca dejaron de ser ejecutadas, sus subordinados sabían que les llevaría a la muerte.




    Sin embargo, Steffano ha vivido recluido en su mansión durante muchos años, una noche lluviosa años antes lo condenó al infierno, ver a la mujer que amaba ser asesinada por sus enemigos lo rompió, había pasado por el peor dolor que un ser humano podía pasar, pero ya no era humano, el dolor de perder a la única mujer que amaba en su vida, lo convirtió en un monstruo, una bestia sin sentimientos.




    Sin embargo, otra noche lluviosa cambiará su vida, al salvar a la joven Caterina Capello de un abuso, se encuentra hechizado por los ojos de la joven violinista.




    Como pago por salvar su vida, Stefano obliga a Caterina a trabajar en su mansión, convirtiéndola en su prisionera.




    El hombre al que juró no volver a amar nunca más, se encuentra entregado a la joven violinista de lengua afilada y la lleva al matrimonio.




    Pero cuando la vida de Caterina y el bebé que espera se ponen en riesgo, él tiene que alejarla de él.




    Y vuelve el cuento clásico La Bella y la Bestia, más moderno, más cálido y mucho más atractivo.
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    Déjame decirte algo sobre héroes, princesas...




    Un héroe te sacrificaría por el bien mayor.




    Nunca me sentiría obligado a hacer tal cosa.




    ¡ QUEMARÍA el mundo por ti! 
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    Capítulo 1


     


    Gracias por ser ligero donde el campo era el 


    traducción de mi alma.


     


     


    Seis años antes


    Palermo-Italia


    Cometí el mayor error de mi vida, y pagué un alto precio por ello.


    Mi posición dentro de la organización, me obligó a aniquilar a mis enemigos sin piedad, y esta vez no había sido diferente, había matado a toda esa familia de traidores, excepto a un joven de unos dieciséis años, Luigi Romano, y ese fue mi error, dejé a uno de ellos vivo y vino tras venganza, quitándome, todo lo que amaba.


    "Steffano, ¿por qué conduces tan rápido, cariño?" Así que terminemos golpeando, vaya despacio por favor.


    Gioconda me miró sin entender, y en una actitud de cuidado colocó su mano sobre su vientre protegiendo el embarazo recién descubierto.


    "Nos están siguiendo, dos autos vienen hacia nosotros, necesito que aguantes, cariño", la miro y veo el temor en sus ojos.


    "¿Pero qué pasa con los guardias de seguridad?", Miró hacia atrás confundida, sin entender por qué.


    "Su auto fue sacado de la pista", aceleré aún más, uno de los autos aceleró también chocando contra la parte trasera de la nuestra, mi auto giró en la pista, traté de controlar la dirección, pero la pista mojada por la lluvia, que cayó incesantemente durante la noche, lo hizo difícil. El auto se detuvo y vi a cuatro hombres salir de él, traté de agarrar mi arma que cayó cuando el auto rodó en el carril, pero uno de ellos abrió la puerta a mi lado y me sacó, vi cuando otro sacó a Gioconda y la desesperación me alcanzó.


    "Don Montannari es un placer finalmente volver a verte", dijo Luigi Romano mostrando sus dientes amarillos, no olvidaría esos ojos, los mismos ojos asustados que vi el día que le perdoné la vida, ahora estaban cargados de odio.


    "Te arrepentirás", escupí las palabras mirándolo.


    "Tal vez, pero me arrancaste todo, a todos los que amaba, ahora es tu turno", se rió. 


    "Steffano, Steffano", gritó Gioconda desesperadamente.


    — Suelta a mi mujer, tu problema es conmigo, maldita cosa, déjala en paz.


    Vi los ojos de Gioconda, el miedo estampado en su rostro, la mano en su vientre, dos de ellos sostenían mis brazos, mientras Luigi tiraba de mi cabello hacia atrás para que yo me parara con la cabeza en alto, observando todo lo que estaba sucediendo.


    "Don Steffano Montannari, te quitaré lo que más amas, tal como me hiciste a mí ese día, matando a toda mi familia.


    El disparo hizo eco, sangre, y su cuerpo sin vida cayó al suelo.


    "No! — el grito desesperado salió de mi boca, como si ese grito pudiera despertarme de esa pesadilla, cerré los ojos con fuerza deseando que fuera una mentira, luego sentí un golpe en la cabeza y todo se volvió, vacío y doloroso, fui vencido por la oscuridad.


    En un instante abrí los ojos y pude escuchar mi nombre, vi unos pasos hacia mí, luego fui vencido por el dolor y me desmayé nuevamente.


    Cuando desperté ya no estaba en ese camino, pensé que era una pesadilla, pero había sido real. Algunos de mis hombres, mi esposa y mi hijo, a quienes ni siquiera había tenido el placer de conocer, ahora estaban muertos y todo lo que quedaba de mí era una sed insaciable de venganza.


    Enterré a mi esposa y fui a cazar cada uno de esos gusanos, maté a cada uno de ellos con mis propias manos, y luego me aislé del resto del mundo, me escondí detrás de las paredes de esta casa, sin ningún contacto con la gente, inmerso en mi dolor y tristeza.


     


    ACTUALIDAD


     


     


    Soy Don, Don Steffano Montannari, estoy a la cabeza de la organización más grande de Palermo, mando los alrededores, y gran parte de Italia, hace seis años vi a mi esposa embarazada, la única mujer que he amado, ser asesinada justo delante de mí, que me quitó el resto de la humanidad que aún tenía. Sentimientos como la bondad, la bondad o la misericordia no son parte de mí, no hay compasión, no hay nada más, me he convertido en un hombre vacío y solitario.


    Vivo recluido en mi mansión más septentrional de la isla, desde aquí puedo observar el mar, escuchar las olas rompiendo en las rocas, huelo el aire del mar e incluso puedo escuchar algunas gaviotas.


    Yo mando todo desde detrás de estos muros, sé todo lo que sucede en la ciudad, he confiado en los hombres en todas partes más allá de estos muros y así continúo dirigiendo el negocio, la Famiglia  es lo primero y la Camorra es mi familia, la Camorra es lo primero, su sangre viene después.


    He perdido la cuenta de cuántos hombres fueron asesinados bajo mi mando, cuántos traidores murieron como cerdos que fueron, incluidos los que entregaron mi ubicación a mis enemigos hace seis años.


    Entre mis hombres de confianza está Domenica, mi mano derecha y subjefe, me representa fuera de estas puertas, pero no hace nada sin consultarme primero, él fue quien me encontró esa maldita noche, y le debo mi vida.


    Vivo sumido en la oscuridad, solitario en mi dolor, reviviendo esa noche todos los días uno tras otro, sintiendo mi corazón arrancado de mi pecho cada vez que recuerdo los ojos sin vida de mi dulce Gioconda.


    Tengo pocos empleados dentro de la casa, miles de guardias de seguridad afuera, no confío en la gente, hay una ama de llaves que se encarga de las tareas domésticas, ella ha estado conmigo durante muchos años y puedo decir que Francesa es la única que me conoce, me ayudó a criarme, y cuando mis padres murieron, ella fue la única que se quedó a mi lado, Ella es ciertamente alguien que me importa, la única persona que todavía me importa.


     Francesca es la única mujer con acceso a esta casa en años, sabe dónde está todo, ninguna mujer ha venido aquí después de Gioconda. Tengo una especie de cabaña en la parte trasera de la propiedad, donde suelo encontrar escorts que contrato, viví mi dolor pero aún tenía mis necesidades, necesitaba sexo y me encantaba hacerlo, de la manera más salvaje y fuerte que había. Había arreglado chicas, que sabía que soportarían mi manera ruda y nunca se quejarían, especialmente por la gran cantidad que recibieron.


    

      [image: Forma, flecha  Descripción generada automáticamente]

    


    El cielo de Palermo se estaba oscureciendo, pero ya me había puesto mi ropa de correr, solía salir por la noche a correr, siempre salía por la parte de atrás, y siempre acompañado de mi pistola. Desde que tomé la vida de todos os mis enemigos en Palermo, la ciudad había estado tranquila, excepto por pequeños robos que tuvieron lugar en las calles, pero cuando fue atrapado por uno de mis hombres, el autor del crimen fue severamente castigado.


    La Camorra era el poder más grande de la ciudad, y yo era la Camorra, lo que decidí era ley, pagábamos favores a gente muy importante, desde políticos, grandes empresarios y celebridades, los únicos códigos de conducta estaban dentro de la propia organización, había cosas que no me permitían ni siquiera a mí el Don.


    La gente no veía mi rostro, pero ciertamente temían mi nombre.


    Las gotas de lluvia ya comenzaban a caer, cuando doblé la esquina para regresar a mi casa, con los ojos atentos y los oídos alerta, fue entonces cuando escuché un grito amortiguado, miré hacia el pequeño bosque, me acerqué sigilosamente con la pistola en la mano y vi a un hombre sobre una mujer en el suelo, vi cuando la abofeteó en la cara, y él sostuvo sus brazos, no le di tiempo para moverse de nuevo, me acerqué y él me miró.


    "Saluda al violador de mierda", apreté el gatillo y vi el cuerpo del hombre caer sobre la mujer que ahora estaba en silencio.


    Me acerqué y arrancé el cuerpo ya sin vida de ese desafortunado hombre por encima de ella, mientras la sostenía me di cuenta de que la niña se había desmayado, incluso con la tenue luz del bosque pude notar lo delicado que es su rostro y su cabello tiene una textura suave y sedosa. Miré a mi alrededor y vi un estuche que parecía albergar algún instrumento, un violín sin duda por la forma, también cogí su bolso y levanté su pequeño cuerpo en mis brazos, la fuerte lluvia ya caía sobre la ciudad. Crucé el bosque, que bordeaba la parte trasera de mi casa, cuando entré por la puerta lateral,  algunos de mis hombres se acercaron preocupados, con sus armas en la mano.


    "Despeja el bosque", mi voz sonaba fría como de costumbre y entendieron lo que se suponía que debían hacer.
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    Entré con la mujercita en mis brazos y subí las escaleras con ella. Abrí la puerta de mi habitación ya que las otras habitaciones estaban cerradas, después de todo no recibí visitas, caminé con ella a mi cama, y deposité su cuerpo aún inerte sobre las sábanas oscuras, me quedé allí admirando sus delicados rasgos, el destello de rayos iluminó la habitación, y un fuerte trueno me hizo salir del trance que su belleza me puso. Cubrí su cuerpo con la manta que estaba al pie de la cama y dejé el instrumento en el sillón, llevé su bolso conmigo para averiguar quién era esta mujer.
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    Capítulo 2


     


     


    Si dijera que llevé una vida fácil estaría mintiendo, en mi vida nada ha sido fácil, soy la hija menor de un comerciante de flores, y mi madre murió cuando yo todavía era un niño, mis hermanos mayores, son libertinos que solo saben gastar dinero en bebidas, mujeres y juegos de azar, mientras que mi padre, Un anciano trata de mantener ese lugar abierto, me encantaban las flores, especialmente las rosas, pero parecía ser el único en este pueblo.


    Trabajaba durante el día en la tienda, y por la noche estudiaba música, más precisamente violín, me encantaba el sonido del instrumento, era como si me transportaran a un cuento de hadas, y parecía que al tocar, los personajes cobraban vida y se personificaban con cada nota cantada.


    Pensando en cuentos de hadas, estuve a punto de vivir uno, conocí a Paolo en la tienda de mi padre, y parecía un niño tan amable y cariñoso, me entregué en cuerpo y alma a él, planeé casarme, hasta que descubrí que Paolo, de hecho, se llamaba Martin, y ya estaba casado y era padre de tres hermosos hijos,  Tuve el placer de conocer a estos niños cuando su madre fue a la tienda de mi padre para presentarse.


     Fueron los peores días de mi vida, lloré todas las noches, y recuerdo que mis hermanos querían ir tras él, para defender mi honor. De todos modos, lo superé y seguí con mi vida. 
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    Esta noche no fue diferente a las demás, fui a la escuela de música y caminé hasta la parada de autobús, el camino estaba casi desierto, pero hoy debido a la lluvia que amenazaba con caer, realmente no había nadie en la calle, no pasaba ningún automóvil y ni siquiera los bohemios estaban en las aceras, aceleré mis pasos, sosteniendo fuertemente el estuche de mi violín contra mi pecho,  Pero al pasar por el bosque, a dos cuadras de la parada de autobús, sentí manos fuertes tirando de mí, no pude ver la cara del hombre debido a la escasez de luz, traté de soltarme, pero él sostuvo mis brazos con fuerza arrastrándome hacia el monte, me derribó y se puso encima de mi cuerpo. Grité pidiendo ayuda tan fuerte como pude y sentí un fuerte golpe en mi cara. Mi visión se estaba oscureciendo, y tal vez escuché un ruido fuerte, como un disparo, pero la oscuridad ya me había envuelto.


    

      [image: Forma, flecha  Descripción generada automáticamente]

    


    Me di la vuelta en la cama, sintiéndome mucho más cómodo que las otras noches, era seguro que cuando me diera la vuelta sentiría los muelles del colchón, sin embargo, no esta vez. Un fuerte trueno me hizo abrir los ojos, la habitación estaba oscura, pero podía ver a través de los relámpagos, que esta no era mi habitación, esta no era mi cama incómoda, y ciertamente estaba lejos de mi humilde hogar, y me asustó terriblemente.


    -¿Dónde estoy? - Me pregunté más, ya que no podía ver a nadie en la tenue luz de la habitación.


    "Está en mi casa", miré en dirección a donde venía la voz gruesa y fría, pero solo vi la silueta de un hombre sentado, en ese momento me vino el recuerdo del hombre que me pilló en la calle, me levanté rápidamente y sostuve la lámpara en la mano, estaba apagada, pero era muy pesada, además, era lo único que tenía para defenderme.  Mi corazón se aceleraba de miedo.


    - Vuelve a poner eso sobre la mesa.


    Esa voz me asustó, y aumentó aún más cuando vi al hombre levantarse y caminar lentamente hacia mí, sostuve el objeto aún más fuerte, pero tan pronto como me alcanzó, me lo quitó de la mano con facilidad. 


    Ese hombre olía a perfume amaderado y menta, una mezcla exótica diría yo. Enfoqué mis ojos en su rostro, tratando de ver algo, un nuevo destello me permitió ver sus ojos, que brillaban como los de una bestia, y ciertamente me asustó.


    "Quítate de mí, maníaco, ¿quieres terminar lo que empezaste en ese bosque?" 


    - Te salvé, no al revés.


    "Tú, ¿me salvaste?" - Tragué saliva secamente.


    "Sí, y el maníaco no soy yo, está muerto, te traje aquí porque estaba desmayado, no te preocupes, lo maté antes de que pudiera ... - el hombre dejó de hablar, y abracé mi cuerpo, recordando esos horribles momentos - Estás bien, no te preocupes.


    "Gracias", fue la única palabra que salió de mi boca, ya no me veía tan valiente como antes, ese hombre que me asustaba me había salvado del abuso.


    "Duerme, cuando amanezca hablaremos Caterina", mi nombre saliendo de sus labios fue lo más sensual que he escuchado en años, y un escalofrío subió por la nuca.


    - ¿Cómo sabes mi nombre?


    "Cuando conozcas el mío, lo entenderás, duerme bien", el hombre caminó hacia la puerta y salió de la habitación, me quedé allí mirando la puerta y preguntándome cómo sabía mi nombre, y especialmente quién era.


    Me recosté en la cama y me cubrí, no quería dormir, pero me invadió el cansancio, y cuando volví a abrir los ojos, el sol ya había salido.
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    Me levanté y miré alrededor de la habitación a mi alrededor, ahora con la claridad pude ver perfectamente la elegante decoración, piezas en grafito y tonos negros, dos puertas a un lado, además de la que dejó este hombre, no quería ser invasivo, pero necesitaba ir al baño, abrí la primera puerta y me encontré con un armario,  lleno de ropa, pero todos eran negros, no había una sola pieza de color, y ese mismo perfume estaba impregnado allí, lo que dejaba claro que esta habitación era suya, 


    Cerré la puerta y abrí la otra, un elegante baño se reveló, caminé lentamente hacia el lavabo y me miré en el espejo, me lavé la cara y agarré un cepillo para el cabello, para tratar de suavizar el desorden que era el mío, oriné muerto de miedo de ser atrapado, como si esto fuera algo malo, bueno,  Para mí lo fue. Estaba en un lugar desconocido que pertenecía a alguien que conocía aún menos.


    Cuando salí de allí me encontré con una señora baja y gordita en la habitación.


    -¡¡ Ay! - Grité, llevando mi boca a mi mano.


    "Lo siento querida, no quería asustarte, vine a llamarte para tomar un café, soy Francesca", sonrió.


    "Hola Francesca, soy Caterina", sonreí también, estaba a punto de rechazar la oferta de café, pero mi barriga me traicionó al confirmar que tenía hambre.


    "Ven conmigo", seguí a la mujer por el gran pasillo lleno de puertas, me perdía allí fácilmente, aceleré el paso para estar justo al lado de ella, bajé las escaleras y observé la lujosa decoración del lugar, todo era muy hermoso y caro, muy caro.


    Ella me llevó a la mesa y me senté donde ella me indicó. Miré a mi alrededor y vi que no quedaban más asientos en la mesa.


    - Lo siento, no quiero ser invasivo, pero dónde está el hombre, bueno... ¿El dueño de esa habitación?


    "Y desde esta casa", sonrió, "Pronto vendrá a hablar contigo, Steffano es un hombre ocupado", salió hacia lo que supongo que es la cocina, y me encontré pensando, ese nombre no me era extraño, había visto una foto en la sala de estar en el camino, estaba firmada S Montannari, ¡puta que dio a luz!


    Casi escupí el café que me había puesto en la boca, Steffano Montannari, como no me di cuenta, yo también podía, nadie lo vio, pero todos los residentes de Palermo sabían quién era, y sobre todo sabían de lo que era capaz, algunas personas lo llaman La Bestia[1], y su nombre es temido en toda Italia, tuve que salir de allí antes de que volviera y me matara, o torturarme, como la gente decía que hacía.


    Me levanté y caminé lentamente hacia la gran puerta que vi en la habitación anterior, pero eso era algo obvio, alguien me vería caminando por ahí, decidí seguir el mismo camino que esa mujer. Me escondí hasta que vi a una mujer de espaldas cerca de una puerta grande. Pasé por allí sin que me vieran y, ya afuera, observé el lugar. Había muchos guardias de seguridad, pero podía esquivar el jardín y llegar a la puerta.


    Caminé por los arbustos, mirando hacia abajo, hasta que me encontré con un par de zapatos negros, levanté los ojos lentamente y encontré al hombre más guapo que he visto parado allí frente a mí mirándome.


    Llevaba gafas de sol y vestía completamente de negro.


    "¿Estabas tratando de escapar, Caterina?"


    Y yo, que pensaba que el hombre frente a mí era un guardia de seguridad, estaba equivocado, estaba frente a la bestia Steffano Montannari.
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    Capítulo 3


     


     


    Cuando los guardias de seguridad me llamaron para ver las imágenes de la cámara de seguridad, apenas podía creer que esta chica estuviera haciendo esto, juró que estaba logrando esconderse en los arbustos, pero cualquiera podía verla fácilmente, su redondo estaba en plena exhibición.


    Salí de la sala de seguridad y fui en la dirección opuesta a la que ella estaba tratando de entrar. Me detuve frente a los arbustos. Cuando sus ojos se posaron en los míos, sentí algo extraño, la había visto anoche pero no podía ver su rostro con claridad, ahora a la luz del día podía ver sus ojos asustados, su cabello color chocolate y sus labios acogedores.


    -Yo... No estaba huyendo, necesito irme, mi familia debe estar preocupada por mí, y como no te encontré ...


    - ¿Decidiste escabullirte entre los arbustos? - Me concentré en sus labios.


    "No quería molestarme", se puso de pie y comenzó a limpiarse los pantalones sucios de las rodillas.


    "Vamos Caterina, hablemos", pasé junto a ella y miré hacia atrás, vi que estaba reflexionando, así que la reforcé, "Ven Caterina".


    Seguí caminando mirando hacia adelante, pero sabía que estaba justo detrás de mí, podía escuchar su respiración acelerada, fui a mi oficina y ella vino, tan pronto como entramos cerré la puerta y noté que parecía asustada.


    - A juzgar por tu intento fallido de escapar, creo que ya sabes quién soy, ¿no? - La miré esperando una palabra, pero ella permaneció en silencio - Caterina? Sé bien quién eres, hija menor de un comerciante de flores, perdió a su madre cuando era niña, tus hermanos son bohemios, ¿he olvidado algo?


    "He escuchado rumores sobre ti, pero estoy segura de que nada es cierto", me miró.


    - ¿Qué escuchaste? - La miré intensamente.


    - Imagínate, la gente habla demasiado, este negocio de la mafia ya ni siquiera existe, y piensan que eres el... — La interrumpí.


    "¿Don, el jefe?" ¿Cómo me llaman más allá de estas paredes, Caterina?


    "La bestia", susurró y me miró sorprendida, como si hubiera revelado un secreto.


    - La bestia, me gustó ese apodo, hay algunos que son realmente horribles, pero este en particular, me gustó.


    "La gente inventa muchas cosas, señor Montannari, dicen muchas mentiras.


    "No es mentira", me quité las gafas y lo miré a los ojos, lo que cambió de expresión.


    -¿Eh? - Ella me miró sobresaltada.


    "No Caterina, y lo sabes, estoy segura de que no eres tan inocente, lo que quizás no sepas es que tengo negocios con tu padre, y sé exactamente quiénes son tus hermanos y el estilo de vida que llevan", me miró confundida, pero continuó sosteniendo mi mirada, como si no la intimidara.


    - ¿Qué tipo de negocio?


    "Esos", puse los papeles sobre la mesa, eran acuerdos de préstamo firmados por su padre.


    Observé mientras miraba atentamente los periódicos, y parecía no creer lo que leía.


    "No sabía de estos préstamos, son cantidades muy altas, mi padre no tiene forma de pagarlo", vi sus ojos llorosos, y si había algún sentimiento de lástima en mí, lo sentiría en ese momento, pero me lo habían quitado hace mucho tiempo.


    - Estaba seguro de que no lo sabía. De todos modos, tu padre me debe dinero, mucho dinero. La verdad es que su mandato ha terminado por un tiempo, pero mira, aquí estás, y puedes pagarme lo que tu familia me debe: me metí las manos en el bolsillo del pantalón.


    "No tengo ese dinero, por favor, señor Montannari, dame una fecha límite, hablaré con mi padre y trataré de resolverlo", suplicó, e incluso pude perdonar esta deuda, la cantidad era totalmente insignificante al lado de todo lo que tenía.


    Esa mujercita frente a mí me había intrigado, diría que curiosa, y no iba a perder la oportunidad de obtener algo a cambio.


    - Sé que no.


    - ¿Y cómo voy a pagarlo? - La miré intensamente, que parecía entender algo, que sólo ella había entendido - Oh no, ni siquiera - caminó hacia la puerta tratando de abrirla, pero soy más rápido y la detengo sosteniendo la puerta con una de mis manos, dejándola entre yo y la puerta, este enfoque me inquietó.


    "No te voy a obligar a irte a la cama conmigo, Caterina, no soy ese tipo de hombre", estaba demasiado cerca, podía oler el olor de tu cabello, podía ver tus pechos subir y bajar debido a la respiración rápida.


    - ¿Y cómo quieres que pague?


    "Funcionará para mí", me aparté y ella me miró.


    - ¿Haciendo qué? No sé disparar y ni siquiera voy por ahí matando gente.


    Quería reírme de la cara asustada que hizo, pero me contuve.


    - Ayuda a Francesca en la casa, ayúdame en algunos compromisos que no puedo olvidar. Solo hay una regla.


    -¿Cuál? — me miró con aprensión.


    "No dejarás esta casa por nada hasta que se pague la deuda.


    "Eso es una prisión privada, eso es un crimen", arrugó la nariz, mostrando altivez, eso me gustó.


    "O puedes pagarme la cantidad ahora, y estaré encantado de pedirle a uno de mis hombres que te lleve a casa, aparte de la deuda de tu padre, existe tu deuda conmigo.  


    - ¿Mi deuda?


    "Te salvé la vida Caterina, te liberé de una violación, estás en deuda conmigo.


    La oigo resoplar, se pasó la mano por el pelo.


    - ¿Qué pasa con mi familia?


    - Tu padre será comunicado.


    Me di cuenta de que ella seguía pensando en lo que había dicho, así que decidí ser más incisivo.


    "Puedo acusar a tu padre también, cinco o seis hombres irán a tu negocio y te cobrarán. Tú eliges, él pagará con dinero o con su propia vida, ella abrió mucho los ojos.


    -¡No! De acuerdo. Me quedo aquí ya que no tengo otra opción.


    - Genial, le pediré a Francesca que te consiga una habitación.


    "La gente tenía razón al llamarte monstruo", dijo antes de salir de mi oficina.


    Miré la puerta cerrada detrás de ella, así es como me vio como un monstruo, el monstruo que realmente soy. Después de Gioconda ninguna mujer me había llamado tanto la atención como esta pequeña mujer descarada de lengua afilada. Ahora la quería aquí, bajo mi dominio.


    "No sé dónde estoy con mi cabeza", pensé.
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    Pasé las siguientes horas trabajando en mi oficina, a pesar de que estaba detrás de esas paredes, toda la mierda me estaba llegando, pero había algo que me molestaba, o más bien a alguien más.


    Caminé por el pasillo que conducía a la cocina y me detuve cuando la escuché hablar con Francesca.


    "Y ahora, lo que será de mí, todos mis sueños han sido robados, mi libertad", dijo Caterina, con la voz entrecortada por las lágrimas.


    "No es tan malo después de conocerlo, Steffano tiene un pasado complicado, no siempre fue como es hoy", me defendió Francesca.


     "Si soy digno de defensa", pensé, recordando lo que era y lo que soy hoy.


    "No tengo la culpa de su pasado, para mí sigue siendo un monstruo, la bestia que todos dicen por ahí.


    Ella realmente pensó que yo era un monstruo, y debería serlo, ya que la estaba atrapando aquí, por capricho, solo porque sus ojos me habían hipnotizado, no sé cómo sucedió o a dónde me llevará.


    Yo estaba allí encarcelado en esa maldita mirada, condenado al infierno, por querer ese ángel, como si no tuviera demasiados pecados para ir directamente allí.


    Entro en la cocina y los dos se quedan en silencio.


    "Estás aquí para trabajar Caterina, no para hablar", la miré que me miraba fijamente.


    "Lo siento, Bestia ", escupió las palabras.


    - Francesca arregla ropa para Caterina, pídeles que entreguen aquí.


    - ¿Ni siquiera podré ir a buscar mi ropa, mis cosas, mis libros? 


    "Saldrás de esta casa solo cuando se pague tu deuda Caterina, pero como dije antes, tienes otras opciones, solo elígelas. Además, esta casa tiene muchos libros, elige tantos como quieras y lee.


    - ¡Eres un insensible! — gritó y vi que los ojos de Francesca se abrían.


    "Me han llamado cosas peores", sale de la cocina antes de que pierda la paciencia con esa mujercita, ella se atrevió a desafiarme, a insultarme dentro de mi casa. La mitad de mí quería poner una bala en su cabeza, y la otra mitad quería escucharla gemir mi nombre en mi cama sobre su cuerpo.


    - ¡Cazzo![2]
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    Capítulo 4


     


     


    Este hombre, me puso la piel de gallina, algunos de miedo, y otros incomprensibles en este momento, era malvado, y muy grosero, no podía sentir lástima por nadie, sospechaba que ni corazón tenía, por la forma en que actuaba, era un robot seguro.


    "Chica, no lo desafíes así, digo esto por tu propio bien, cree que todo lo que dicen de él fuera de estas puertas es cierto, no pongas tu vida en riesgo, no lo lleves al límite.


    "No quería estar aquí Francesca, ni siquiera sé cómo puedes manejarlo", resoplé mientras comenzaba a ayudarla con el almuerzo.


    "Ya trabajé para los padres de Steffano, lo vi nacer y criarse, desde muy joven llevó la carga de convertirse en quien es, y siempre fue una carga pesada, fue el único hijo, el único heredero de una maldición.


    - ¿Convertirse en qué? ¿Un monstruo? ¿Que no tiene ningún tipo de empatía por nadie? ¿Era esa su carga?


    "No, eso fue más tarde", dejó de hablar.


    - ¿Después de qué? - La miré con curiosidad.


    "Vas a tener que preguntarle, cariño. Será mejor que terminemos este almuerzo.


    La mujer se volvió hacia las ollas y me dio la espalda, había una razón por la que Don Steffano se había convertido en lo que es, un hombre sin alma, e iba a descubrir qué lo había hecho ser quien es.
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    Estaba terminando de poner la mesa cuando Francesca se acercó con algunas bolsas en la mano.


    - Aquí está la chica, ordené comprar todo lo que me pediste, unos jeans y blusas. ¡Oh! Y algunos vestidos por mi cuenta, hay días que hace un calor increíble aquí, ella me entregó las bolsas y sonreí.


    - Gracias Francesca.


    "También pedí algunos productos de higiene, estos hermosos pelos merecen ser cuidados", pasó su mano sobre los mechones sueltos de mi espalda.


    - ¿Puedo ducharme? ¿Al menos deja eso?


    "Claro, terminaré el almuerzo, ven conmigo, te mostraré tu habitación", pasó junto a mí y comenzó a subir las escaleras.


    "Pensé que mi habitación estaría aquí abajo, si voy a ser ama de llaves, ¿por qué no está mi habitación abajo?"


    "Steffano pidió traer uno aquí, vamos chica, te gustará, deja de hacer tantas preguntas", sonrió amablemente.


    Caminé detrás de ella, y de hecho cuando abrió la puerta, me encontré con una hermosa habitación, diferente de la que desperté esta mañana, esta era toda de tonos claros, las cortinas eran blancas, la cama grande en el medio de la habitación mostraba almohadas y un edredón igualmente ligero.


    - Puedes cambiar algo si quieres, solo dime que te lo enviaré.


    Miré a mi alrededor y vi mi violín en el sillón, sonreí y corrí a sostenerlo, al menos eso haría que mis días fueran menos solitarios aquí.


    - Pensé que lo había perdido, qué alegría verlo aquí.


    - Tocas, creo que es hermoso, hay una sala de instrumentos aquí, pero el único que tocó fue Gioconda.


    - ¿Quién es Gioconda? — La miré.


    "Nadie, dije demasiado, toma tu baño y baja a comer", Francesca salió apresuradamente de la habitación dejándome sola con mis dudas, en mi jaula dorada, aunque hermosa, esta casa estaba fría y triste, al igual que su dueño.


    Hice una nota mental para buscar la sala de música después, y comencé a abrir las bolsas, de hecho, todo era de buen gusto, y había mucho más de lo que había pedido, elegí un vestido florido, hacía calor y como me iba a quedar aquí, trataría de mantenerme lo más cómoda posible.


    Abrí la puerta del baño, y una vez más los tonos claros se destacaron, era como si esta habitación fuera lo opuesto a la otra. Me quité la ropa y abrí la ducha, el fuerte chorro cayendo sobre mi cuerpo como una especie de masaje, muy diferente de la disputada ducha de mi casa. 


    Me quedé allí sintiendo el agua corriendo por mi cuerpo, por un momento pensé en mi padre y en lo que hará sin mí, pero recordé que la mitad de la culpa de que yo estuviera aquí era suya, después de todo, eligió endeudarse con un mafioso, en lugar de tomar dinero del banco, y la otra mitad era mía,  por arriesgarme sola a altas horas de la noche, y casi ser violada, y este hombre me salvó, haciéndome así deberle mi vida a él. La verdad es que ni siquiera sé si me salvó o me condenó a quedarme con él.


    Salí del baño y me puse el vestido, me solté el pelo, me miré en el espejo y me gustó lo que vi, incluso en medio de este caos que estoy viviendo, había días en mi casa que era mucho peor que estar atrapado aquí, mis hermanos siempre llegaban borrachos, y varias veces acompañados por mujeres tan borrachas como ellos,  Y estaba obligado a escuchar ese sexo sucio suyo, durante horas y horas, hasta que finalmente estaban cansados y dormían roncando como cerdos.
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    Bajando las escaleras lentamente, pude escuchar los latidos de mi corazón acelerarse, y cuando llegué al último peldaño de las escaleras lo vi sentado de espaldas junto a la mesa. Su presencia llenó todo el lugar, caminé con cuidado hacia donde estaba y lo pasé hacia la cocina, pero su voz gruesa y fría me hizo detenerme en el mismo momento en que dijo mi nombre.


    -Catherine.


    Me volví hacia él y miré fijamente sus ojos fríos pero aparentemente chupadores en mí, era como si este hombre ejerciera un extraño poder sobre mí.


    "Sí", no puedo explicarlo, pero parecía ejercer algún tipo de dominio sobre mí con su fuerte voz.


    "Siéntate y come conmigo", tus ojos pasaron por mi cuerpo, y sentí que mi rostro se sonrojaba.


    "No creo que sea correcto, creo que los sirvientes deberían comer en la cocina", vi la mirada de desaprobación de Francesca justo detrás de él.


    "Si no comes conmigo, no comerás nada", su voz fría resonó nuevamente a través del comedor y me asustó.


    Miré a Francesca, que mantuvo su mirada suplicante para no desafiarlo.


    "Ya que preguntaste tan suavemente", saqué la silla que estaba en el extremo opuesto de la mesa y me senté muy enojado.


    Francesca nos sirvió y luego se retiró de la habitación, dejándome solo con la bestia indomable.


    "Háblame de ti, Caterina", sus ojos se fijaron en los míos.


    "No hay mucho más de lo que ya sabes", sostuve su mirada.


    - Dime lo que no sé.


    "Creo que lo sabes todo", miré mi plato.


    "Cuéntame sobre tu novio casado", me miró sarcásticamente, y pareció divertirse con la pregunta.


    "Aparentemente lo sabe todo, pero es algo simple, era más un tipo imbécil, que mintió incluso su nombre y escondió a su esposa e hijos, para obtener lo que quería, y lo consiguió", confesé.


    "¿Qué pasa con tus hermanos?" ¿No defendieron su honor?


    -¿Cómo? Si no pueden defender ni siquiera su honor, viven borrachos en los bares de Palermo, todo lo que realmente quería era salir de esa casa.


    - Indirectamente terminé ayudándote a conseguirlo, deberías agradecerme.


    "No es así, ir de un infierno a otro, no es una victoria, no tengo que agradecerte por vivir en una prisión", lo miré.


    "No todo es como queremos Caterina, cuanto antes aprendas esto, mejor será para ti, si colaboraste las cosas podrían ser diferentes", su voz sonaba fría como el hielo, pero en el fondo, sentí que había algo detrás de esa pared que creó, algo que no pude identificar, pero estaba allí, detrás de esos ojos negros.


    Vi al hombre levantarse y salir de la habitación, antes de que pudiera siquiera pensar en algo para responderle, incluso detrás de la oscuridad que presentaba, era posible ver que también llevaba dolor con él. Y eso por un segundo me hizo sentir compasivo, pero el hecho de que yo estuviera allí rápidamente me hizo enojar con él de nuevo.
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    Capítulo 5


     


     


    Sabía todo sobre Caterina Capello, incluso antes de que despertara Domenico me había entregado un dossier completo sobre ella, pero la verdad era que quería escucharla contarme sobre su vida.


    La forma en que me desafió me hizo tener solo dos pensamientos, matarla o follarla, hasta que me rogó que parara, y confieso que la segunda opción fue mucho más interesante.


    La dejé sola en esa mesa y caminé hacia el jardín, podría ser una bestia como decían, pero aprecié la delicadeza y el aroma de las rosas, necesitaba despejar mi mente, sacar el recuerdo de esos labios acogedores de mi cabeza.


    "Steffano", la voz de Domenica resonó a mi lado.


    Saqué el cigarrillo recién encendido.


    -Decir.


    "Su familia ha sido advertida.


    "Supongo que dijeron algo", lo miré.


    "Los hermanos querían montar un desastre, pero pronto fueron contenidos por nuestros soldados", miró a su alrededor, asegurándose de que estuviéramos solos.


    - ¿Qué pasa con papá?


    "Entendió que era su culpa, no dije lo que realmente había sucedido, y suplicó su misericordia, que le diera un plazo más y liberara a la niña, incluso quería cambiar de lugar con ella, pero dije que eso no era negociable.


    - Mejor así, es bueno que se sienta culpable.


    Traje el cigarrillo una vez más.


    - Steffano, si puedo preguntar, ¿qué pasa con este ragazza[3]? ¿Por qué quieres mantenerlo aquí?


    Lo miré y respiré hondo.


    — Porque su padre me debe.


    - Ambos sabemos que no es por esto, este valor es insignificante para ti, hay algo más detrás de todo.


    - Domenica, preocúpate solo por lo que tienes que preocuparte, mis asuntos son míos y solo míos, y Caterina Capello es definitivamente mi negocio.


    Me miró y asintió, luego se fue. Domenico era mi hombre de confianza, me había salvado la vida cuando me sacó de ese camino esa maldita noche, pero incluso él no podía encontrar la razón para mantener a Caterina aquí lejos de mí, porque incluso yo no lo sabía. Lo correcto era liberarla y cobrar a quien realmente me debe, pero la idea de verla irse me enojó un poco.


    Me quedé unos momentos más mirando el jardín frente a mí, recuerdo cuánto se quejaba Gioconda de las flores, ella siempre decía que atraían abejas y otros insectos, yo, por otro lado, crecí rodeada de ellas, mi madre cuidaba estas rosas como si fueran de la familia, pero esto fue en el pasado, hace mucho tiempo, y es mejor dejar el pasado donde está.
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    Bajé las escaleras que conducían al invernadero, abrí la puerta e inhalé el aroma de las rosas, ese olor me calmó, me llevó directamente a un momento en que no necesitaba proteger a todos, agarré un par de alicates y comencé a cortar las hojas secas. Escuché pasos silenciosos detrás de mí, y no tuve que volverme para saber a quién pertenecían, porque una ligera brisa me trajo su aroma.


    - ¿Qué quiere Caterina? - Me volví hacia ella, su mirada era la de una niña asustada, pero mantuvo la nariz sobresaliendo, escaneé su cuerpo, el vestido corto dejó sus piernas expuestas, su cabello estaba suelto, formando una hermosa cascada marrón en su espalda.


    "He venido a ver si necesitas algo", cruzó los brazos frente a su cuerpo.


    "No", volví a mirar las rosas, ella se acercó al macizo de flores desde el lado opuesto al que yo estaba.


    "Las rosas son hermosas", sonrió y respiró hondo.


    - Sí, lo son, mi madre se encargó de ellos. Le encantaban las rosas.


    - Y ahora, ¿a quién le importa?


    - El jardinero la mayor parte del tiempo.


    "Es una pena, las rosas necesitan amor para crecer hermosas y exudar su delicioso perfume, mi padre me dijo esto al menos mil veces antes de que finalmente entendiera y lograra mantener vivo un rosal, quería matarme cuando murieron en menos de un mes", sonrió y el sonido de su risa me golpeó como una flecha. ¡Pero qué! ¿Qué me estaba pasando?


    - Tal vez al jardinero le encantan entonces, ya que me parecen bonitos.


    "Son hermosas por fuera, pero se ven muertas por dentro, frías, no toda su belleza exterior es capaz de hacerlas emanar luz", me miró y casi me pierdo en sus ojos, tal vez no era de las rosas de las que estaba hablando.


    No respondí, solo dejé escapar el aliento que parecía haber sido atrapado desde el momento en que llegó al invernadero, puse mis manos en los bolsillos de mis pantalones y continué mirando las flores.


    "No me has dicho cuánto tiempo estaré trabajando aquí para pagar la deuda de mi padre.


    - Cuando se pague la deuda te lo diré, no te preocupes.


    - ¿Y eso va a tomar cuánto tiempo?


    - Todo el tiempo que quiera.


    - No tengo mucho que hacer aquí, no hay casi nada para ayudar a Francesca.


    - Puedes caminar donde quieras Caterina, menos el ala oeste de la propiedad.


    - ¿Qué hay ahí? - Me miró con curiosidad.


    "Está prohibido", la miré por última vez y salí del invernadero en dirección a mi oficina, la presencia de esa mujercita me conmovía, a veces parecía inocente, pero otras veces parecía fuerte y capaz de cualquier cosa, y parecía amar desafiarme.
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    Pasé el resto del día inmerso en  los problemas y asuntos de Famiglia, había problemas con los que incluso si quería no podía evitar lidiar, esa era mi carga, el legado de mi padre que me quedaba, el destino inevitable de ser un Don, y con esa posición asumir todos los malditos problemas que trajo.


    En los últimos meses estamos siguiendo los pasos de otra organización, aún no habían entrado en Palermo, pero habíamos tenido noticias de actividades en los alrededores, Domenico está investigando el origen de estas personas, pero mi instinto dice que hay algo más, no nos han atacado directamente, están conociendo el territorio, examinando nuestros pasos, pero lo que no saben es que ya sabemos de ellos,  Y también los estamos mirando.


    


  




    

      [image: Texto  Descrição gerada automaticamente]

    


    Capítulo 6


     


     


    Dejé escapar un suspiro cuando salió del invernadero, ese hombre era oscuridad en persona, su voz podía congelar una cuadra entera solo con su tono frío.


    Miré una vez más las rosas y sonreí, decidí acercarme y acercarme a los parterres, comencé a caminar entre los rosales, inhalando los perfumes de las rosas, había varias especies allí reunidas y algunas que yo mismo nunca había visto, por un momento recuerdo a mi padre, le encantaría verlo de cerca. Una lágrima rodó por mi mejilla, ¿cuándo lo volvería a ver? ¿Lo volvería a ver alguna vez? ¿Oerías su voz tararear mientras cuidaba las flores?


    Me senté en un banco entre los rosales, y me dejé llorar, lloré por todo lo que estaba pasando, lloré porque mi padre no me había dicho nada y nos hundió en deudas, y lo peor, deuda con un mafioso cruel y despiadado, lloré por mis hermanos que estaban perdidos en la vida, sin dejar otra alternativa para mi pobre padre.
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    Me senté allí durante unas horas, y solo me di cuenta de que se acercaba la noche cuando comencé a sentir frío, las luces de la casa estaban encendidas y la chimenea de la sala de estar también emanaba el calor, estábamos entrando en otoño y el clima comenzaba a enfriarse, caminé hacia la cocina, donde encontré a Francesca.


    "Lo siento, perdí la noción del tiempo, estaba en los rosales", miré a la mujer que me sonrió amablemente.


    -Lo sé.


    -¿Cómo lo sabes?


    "Cámaras, hay una de ellas en todas partes", Steffano advirtió que estaba allí en caso de que te necesitara.


    Así que me había visto allí, me estaba mirando.


    "Pero ahora estoy aquí, voy a poner la mesa", comencé a recoger los platos.


    - Hoy la cena es solo para nosotros dos, si no te importa, podemos cenar aquí mismo en la cocina.


    "¿No va a cenar?" — Miré hacia la puerta que conducía a la sala de estar.


    - No está en la casa.


    - ¿Y dónde está?


    - Mejor no conocer a Caterina, pero ni siquiera pienses en intentar escapar, él no está en la casa, pero está en la propiedad.


    "Oh, es con los perros guardianes", sonríe.


    "Tampoco lo haría", dijo Francesca haciéndome sentir curiosidad por saber dónde estaría.


    - Entonces, ¿dónde está? Dime, sonreí mientras la miraba.


    - Eres una chica muy curiosa, pero te diré, después de todo, si vas a quedarte, tarde o temprano lo sabrás.


    "Prometo que no le diré nada a la bestia", crucé los dedos frente a mis labios.


    - Steffano rara vez sale de esta casa, excepto para correr por la noche. Así es como te encontró ese día. Resuelve todo sin salir de estas paredes y mantiene una cabaña al oeste de la propiedad donde, por así decirlo, recibe a algunos invitados. Sin embargo, no es recomendable que vayas allí, Caterina. Si te ve allí, ni siquiera quiero imaginar lo que hará.


    Así que mantuvo un lugar para recibir prostitutas y hacer cosas desenfrenadas, sentí que mi vientre se contraía al pensarlo.


    "Al menos él lo mantiene alejado de la casa", me encogí de hombros y puse los platos sobre la mesa.


    Comí algunos de los espaguetis servidos, pero mis pensamientos me traicionan todo el tiempo, solo podía pensar en lo que estaba pasando en esa cabaña.
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    Después de lavar los platos de la cena, me despedí de Francesca y me dirigí a mi habitación, me acerqué a la ventana y observé encender las luces de la cabaña, cerré las cortinas apresuradamente y me dirigí a la ducha, cerré los ojos sintiendo el agua corriendo por mi cuerpo, pero solo pude ver esos ojos negros e intimidantes frente a mí.


    Sacudí la cabeza tratando de deshacerme de estas imágenes, y salí del baño, abrí el cajón y encontré un camisón de seda, no era exactamente lo que estaba acostumbrado a dormir, de hecho, era mucho más, me lo puse y la tela parecía abrazar mi cuerpo. 


    Me acosté en la cama y miré al techo, tratando inútilmente de quedarme dormido, tomé un libro que llevaba en mi bolso y comencé a leer, esta era la tercera vez que lo leía, miré el reloj cuando cerré la última página y eran más de las dos de la mañana, me levanté de la cama y caminé hacia la ventana,  Abrí una grieta en la cortina, y esas malditas luces todavía estaban encendidas.


    "Wow, qué aliento".


    Cerré la cortina y decidí ir a la cocina a beber un poco de agua, agarré la bata que combinaba perfectamente con el camisón y bajé las escaleras en silencio.


    Cuando llegué a la cocina, volví a mirar por la ventana y esa cabaña parecía aún más cercana, y pareció llamarme, abrí la puerta como hipnotizada, y caminé lentamente por el porche y el camino de piedra que conducía allí, mientras me acercaba al lugar, los sonidos desenfrenados me golpeaban, podía escuchar a la mujer gemir,  Ella estaba prácticamente gritando, gimiendo como una perra, pero lo que golpeó justo en medio de mis piernas fueron sus gemidos, su voz gruesa y seductora, su respiración pesada.


    Me atreví a mirar por la ventana, y lo vi encima de esta mujer, la folló con fuerza, mientras sus manos estaban atadas por encima de su cabeza, parecía un animal en celo, salvaje, sus músculos flexionados, su cuerpo desnudo, mi intimidad palpitante, al mismo tiempo, en lo que me reproché a mí mismo que me excitara. Apreté mis muslos, y por un momento quise estar en el lugar de esa mujer, un gemido bajo salió de mis labios, y cuando fui a mirar por la ventana nuevamente, esos ojos oscuros se encontraron con los míos.


    Salí corriendo rápidamente, pero aún necesitaba esconderme de los guardias de seguridad, volví por el balcón y cuando casi estaba llegando a la puerta de la cocina, manos fuertes me jalaron haciendo que mi cuerpo se estrellara contra la pared.


    "Ah", grité, y luego escuché su voz.


    "Me estabas mirando, Caterina", pude sentir tu aliento en mi oído.


    -Yo... Me perdí, estaba buscando la casa de Francesca, mentí.


    "Sé que Caterina no estaba perdida, sé que quería ver, quería estar en los zapatos de esa mujer", sus labios cerca de mi oreja hicieron que mi piel temblara, y mi cordura casi se fue al espacio.


    "No seas tonto, prefiero morir antes que estar contigo", lo empujé y corrí hacia adentro, subí las escaleras y cerré la puerta detrás de mí, mi respiración se aceleró y no por la carrera, sino por él estando tan cerca y por él diciendo eso, mi boca lo negó, pero todo mi cuerpo gritó que sí, por un momento quise estar en los zapatos de esa mujer.


    Caminé hacia la ventana y noté que la luz de la cabaña estaba apagada y que había movimiento en la puerta lateral, ciertamente terminé su fiesta, sonreí ante la travesura. 


    Regresé a la cama, cerré los ojos y esas imágenes aparecieron en mi mente nuevamente, pude verlo desnudo frente a mí, sus tatuajes, sus músculos, la piel morena que parecía brillar, mi mano se deslizó debajo del delgado camisón encontrando los duros pezones de mis pechos, apreté y un gemido escapó de mis labios, pasé mi mano por mi vientre encontrando la fina tela de mis bragas,  Me lo quité y lo tiré a un lado, arrancando la manta de mi cuerpo, la habitación estaba oscura, la puerta cerrada y pude darme el placer que deseaba. 


    Comencé a hacer movimientos en mi clítoris cada vez más rápido, y los gemidos comenzaron a salir de mis labios cada vez más altos, una mano frotando mi punto sensible, mientras que la otra apretaba mis pechos, mi cuerpo arqueado en la cama, hasta que el orgasmo me invadió, y me quedé en mis dedos, anhelando a este hombre,  Eso parecía más un monstruo, entre mis piernas.
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    Capítulo 7


     


    No podía concentrarme en el trabajo, mi mente solo pensaba en ese maldito ragazza. Agarré la tableta que daba acceso a las cámaras y vi que estaba en los rosales, sentada y secándose las lágrimas que caían de sus ojos. Mientras me acercaba a la imagen, sentí un nudo en la garganta. Sabía que lo que estaba haciendo estaba mal, pero mi lado egoísta no me permitía liberarla. ¡Ella era mía!


    Al caer la noche, saqué mi celular y repetí la llamada que había estado haciendo durante muchos años, Margot la mujer al otro lado de la línea ya sabía lo que necesitaba, una chica dispuesta a quedarse unas horas bajo mi gobierno, pero esta vez no pedí rubias pequeñas, sino una que tuviera el pelo oscuro y pareciera un ragazza.


    Me duché y me puse solo un par de pantalones de chándal y una camiseta, crucé el césped y me dirigí a la cabaña, estaba tomando un trago de whisky cuando la mujer entró por la puerta, de hecho tenía el pelo castaño y era joven, pero mis ojos no podían ser engañados, a quien realmente quería en esa cama, era la maldita mujer de mi casa.


    Me acerqué a la mujer sin decir una palabra y tiré de la cuerda que sujetaba su abrigo, su cuerpo desnudo quedó expuesto y ella sonrió, levanté la ceja, definitivamente ella no era lo que necesitaba, o más bien diciendo a quien quería, pero serviría para aliviar mis bolas moradas, empujé a la mujer sobre la cama y le até las manos,  Me quité la ropa, luego me puse el condón y me metí dentro de ella, cerré la mirada imaginando el hermoso cuerpo de Caterina, pero los gemidos de la mujer me devolvieron a la realidad.


    "Don, eres demasiado grande", dijo la mujer entre gemidos.


    "Cállate", ordené y seguí bombeando mi polla, hasta que abrí los ojos y encontré la suya en la ventana, ella estaba allí mirándome, y cuando se dio cuenta de que la vi salió corriendo.


    Salí de la mujer que me miraba sin entender nada, me puse la ropa y me dirigí hacia Caterina.


    "Envíala", le dije a Domenico mientras pasaba corriendo junto a él por el jardín, me acobardé en la oscuridad del porche y cuando Caterina pasó junto a mí la saqué adentro, su grito sobresaltado hizo que mi polla cobrara vida, el olor de su excitación me volvió loco, pero lo que más me prendió fuego fueron sus palabras:


    "No seas tonto, prefiero morir antes que estar contigo".


    Eso sonó como un desafío para mí, y nunca rehuí un desafío, la vi entrar a la casa y sonreí. 


    ¡Ah, pequeña ragazza, serás mía!


    Pasé mi mano por mi cabello y entré en la casa, subiendo las escaleras lentamente, pasando por la puerta de su habitación, todo en mí me rogaba que entrara, pero mi conciencia me advirtió que era demasiado pronto. Fui a mi habitación y me duché, me puse un par de calzoncillos y me acosté en la cama.


     Miré la tableta al lado de la cama, no debería, pero me invadió la curiosidad, ¿qué estaría haciendo? Abrí la imagen de su habitación, la cámara colocada cerca del techo me dio la amplia vista de la cama, el sistema me permitió ver la imagen claramente incluso en la oscuridad.


     Se siente como si hubiera llegado en el momento adecuado, mi ragazza le quitó la manta del cuerpo y su mano recorrió su cuerpo arrancando sus bragas.


    Mi polla nunca ha deseado a una mujer tanto como ahora. Observé cómo abría las piernas, dándome la vista de su coño, sus dedos frotando su clítoris rápidamente, y al mismo tiempo mi mano se movía hacia arriba y hacia abajo sobre mi polla dura para ella.


    Me quedo como una maldita adolescente viendo su placer ella misma, y me impide entrar en esa habitación y follarla fuerte y fuerte mientras ella gimía mi nombre.


    ¡Cazzo, me va a volver loca!
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    Cuando bajé a desayunar, ella estaba ayudando a Francesca con la mesa, y sus ojos estaban bajos.


    -Buenos días.


    "Buenos días Steffano", dijo Francesca sonriendo como siempre.


    Miré a la chica que ni siquiera se atrevió a mirarme.


    - Buenos días Caterina.


    "Buenos días, señor", dijo sin mirarme.


    - ¿Dormiste bien? - Sonrío de reojo cuando me mira.


    "Sí", casi deja caer la taza, pero la atrapo en el aire frotando mis dedos contra los suyos.


    "Apuesto a que sí", tomé el café para ayudarme.


    "Disculpe", dijo saliendo de la habitación.


    "Tómate un café conmigo", mi tono salió más fuerte y ella me miró.


    -No tengo hambre. ¡Buen provecho, señor!  - Observé cómo regresaba a la cocina.


    Miré a Francesca que se encogió de hombros.


    — Ni me mires, no sé qué le pasó, cuando la vi ya estaba así, toda rara.


    "No te preocupes, sé exactamente lo que pasó", sonreí y Francesca negó con la cabeza.


    La pequeña ragazza estaba avergonzada de ser sorprendida mirándome, sonreí mientras imaginaba lo que haría si supiera que ayer vi todo su programa privado en la cama.


    Respiré hondo y metí mi polla debajo de mis pantalones que cobraron vida solo recordando esa escena.
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    Terminé mi café y me dirigí a la oficina, para finalmente comenzar mi día, pero esos malditos ojos marrones no abandonaban mi mente.


    Estaba absorto en mis pensamientos cuando Domenico entró por la puerta y se detuvo en mi escritorio, mirándome.


    - Sputa il Rospo[4].


    "Tenemos problemas", suspiró y pasó su mano por su cabello.


    - No me siento muy paciente hoy Domenico, sé breve.


    "Nunca eres Don, y empeoró después de que este ragazza llegó aquí, pareces estar tenso todo el tiempo, absorto en todo", fijó sus ojos en los míos.


    - No necesito repetir que esto no es asunto tuyo, ¿verdad?


    -¡No!


    - Así que vayamos al grano.


    - El Mattarazo no aceptó la oferta.


    - ¿Cómo?


    "Dijeron que no", se encogió de hombros y me puse de pie, golpeando mi mano cerrada sobre la mesa.


    - Vuelve allí y deja claro a esos malos[5] que NO, nunca ha sido y nunca será una opción para ellos, o aceptan darme el control del muelle, o se lo quitaré.


    Podía sentir cada músculo de mi cuerpo tenso de ira, estos follados me habían estado dando trabajo por un tiempo y tenía que mostrarles quién era Don Steffano Montannari.


    "Elimínalos", ordené.


    "No hemos hecho esto en mucho tiempo, Steffano, has estado haciendo tratos durante todos estos años, evitando muertes innecesarias y un baño de sangre en vano.


    - Volvamos a ello, borrémoslos Domenica.


    Lo miré a los ojos antes de que se fuera sin decir nada, estas personas estaban perdiendo el miedo a mí. Si me llamaran La Bestia como dijo Caterina, daría razón para que siguieran llamando.
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    Capítulo 8


    Han pasado dos semanas desde que estuve en esta casa, y puedo decir que me estoy acostumbrando a todo, Francesca es muy amable y casi no me da trabajo que hacer, siempre repite que puede manejar todo por su cuenta, pero yo ayudo con los platos siempre que puedo. Después de esa fatídica escena en la cabaña, solo me encontré con Don Steffano unas pocas veces, incluso diría que me estaba evitando y eso fue bueno, no quería verlo, al menos una parte de mí no quería.


    Lo que me asustó fue la otra parte, la que quería encontrarlo, que quería que me abrazara fuerte como esa noche, que me susurrara al oído como lo hizo. ¿Qué pensamientos locos eran esos? ¿Deseando que este monstruo me toque?


    Francesca me mostró la sala de música, me dijo que podía usarla para tocar el violín, porque el todopoderoso nunca fue allí, así que ahora paso mis tardes tocando aquí y me involucro con una de mis pasiones, la música. 


    Cuando juego parece que me transporto a los cuentos de hadas que tanto amo, me siento como una princesa que será rescatada por un hermoso príncipe, pero mi realidad era otra, fui prisionera de un hombre horrible, de un monstruo sin alma, sin corazón y sin piedad.


    Tenía tantos sueños, convertirme en un músico famoso, tocar con la  gran Orquesta de Santa Cecilia[6], construir una familia, tener hijos corriendo por un gran patio, pero ahora todo esto parecía aún más lejano, mi realidad se había convertido en una gran pesadilla, y ni siquiera podía imaginar cuándo saldría de esta casa o si algún día me iría.
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    Me perdí entre notas y acordes, cerré los ojos y dejé que la música me transportara a otro lugar, la melodía  de Con Te Partirò me  invadió y me llevó más allá de este lugar.


    - ¿Qué haces aquí? ¿Quién te permitió entrar en esa habitación? — la voz fría y gruesa resonó por todo el lugar, todavía por encima del sonido producido por mi violín, abrí los ojos y lo encontré allí de pie mirándome.


    - Yo, yo, pensé que estaba bien, la habitación estaba vacía y... - No pude encontrar ninguna palabra, y pensé que era mejor no decir que era Francesca quien me había dejado ir allí.


    "No tienes que encontrar nada, no tienes que irrumpir en mi casa", gritó.


    "Tú fuiste quien me arrestó en tu casa, no lo olvides", me quedé mirando.


    "No eres una invitada en esta casa Caterina, eres una sirvienta, me debes y tienes que pagarlo, salir de esta habitación y nunca volver aquí", su voz era aterradora.


    "Se explica por qué vives atrapado en esta casa como una bestia, no sabes cómo llevarte bien con la gente, eres un hombre frío, arrogante, sin alma, mereces estar solo, mereces que la gente te odie, y te odio, Steffano Montannari", grité y pasé corriendo junto a él, antes de que las lágrimas rodaran por mi rostro, subí las escaleras y me encerré en la habitación.  Y solo entonces dejé que todo ese dolor que estaba sintiendo fuera de mí, él era el hombre más cruel que había conocido, el peor de ellos.
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    Lloré durante horas, y terminé quedándome dormido, cuando abrí los ojos ya era de noche, sentí la brisa fría entrando por la ventana de la habitación oscura, pude sentir mis ojos doloridos por el llanto continuo, pude escuchar los latidos acelerados de mi corazón y el deseo inminente de escapar de este lugar creciendo dentro de mí.


    Me levanté de la cama con dificultad, todo mi cuerpo parecía doler, caminé hacia el baño y abrí la ducha, me metí bajo el agua llorando de nuevo, pensando en lo que había hecho para merecer algo como lo que estoy pasando, salí del baño y me puse un pijama que elegí de los que Francesca había comprado, pensando en la amable dama me pregunté una vez más cómo podía vivir con este hombre tan mal. 


    Cuando terminé de peinarme, mi estómago protestó de hambre, miré el reloj en la cabecera de la cama y descubrí que no era de noche sino de madrugada, había dormido todo el día, tal vez fue la forma que encontraron los ángeles para disminuir un poco mi sufrimiento.


    Abrí la puerta del dormitorio lentamente y como no vi a nadie, caminé descalzo por la alfombra hasta la gran escalera. Bajé en silencio y me dirigí a la cocina. En la oscuridad, abrí la nevera, agarré un pastel y lo coloqué en la encimera. Fue entonces cuando se encendió la luz de la cocina.


    Encontré sus ojos fríos de nuevo y no pude evitar apartar la mirada de su abdomen expuesto. Llevaba solo un par de pantalones de chándal, que apenas ocultaban el volumen entre sus piernas, y era un gran volumen.


    "Lo siento, tenía hambre", lo miré.


    - ¿Te disculpas por comer?


    "Tal vez eso es una afrenta", se acercó a mí y levantó la barbilla haciéndome mirarlo, parecía grande, considerablemente grande a mi lado.


    - Será si no me das un pedazo.


    Algo dentro de mí pensó que era gracioso, pero me mantuve serio y caminé hacia el gabinete de platos y agarré dos.


    Vertí los trozos de pastel y deslicé uno de los platos por la encimera hacia él.


    Empecé a comer, pero ese silencio me estaba matando, siempre me gustó hablar.


    "¿Qué pasa hoy?", me interrumpió.


    - No hay nada que decir, no voy a disculparme.


    - No pensé que lo fuera.


    "¿Me encuentras incapaz de disculparme, Caterina?" — fijó sus ojos en los míos.


    "Te encuentro incapaz de admitir que estás equivocado un día Don, necesitas controlar todo y a todos, admite que estás equivocado, es como decir que has perdido el control", respondí sin quitar mis ojos de los suyos.


    "Solo debes saber que hay lugares en esta casa que están prohibidos, y esa habitación es uno de ellos.


    - ¿Y tu matadero también? - Dije sin pensar.


    - ¿Mío qué? — arqueó las cejas.


    "Lo siento, no quise ser invasivo", me levanté para poner el plato en el fregadero y sentí su presencia justo detrás de mí.


    "La cabaña está prohibida angelo[7],  hay menos que quieran hacer las cosas que se hacen allí", su aliento caliente golpeó mi lóbulo de la oreja y un escalofrío subió por la nuca.


    Me volví hacia él y lo miré a los ojos.


    -¡Nunca!


    Pasé junto a él y corrí por las escaleras de nuevo, cerré la puerta detrás de mí tratando de controlar mi respiración acelerada, sentí que mi cuerpo se calentaba y mi sexo parecía palpitar, solo imaginando las cosas que se hicieron en ese lugar, solo imaginándome en ese lugar con él, solo podía estar volviéndome loca,  ¡Desear un hombre como él, una bestia!


    




    

      [image: Uma imagem contendo Texto  Descrição gerada automaticamente]

    


     


    Capítulo 9


     


     


    Observo cómo sube corriendo las escaleras, la forma en que su cara enrojecida me pone dura.


    Involuntariamente una sonrisa apareció en mis labios, pero pronto lo alejé de mí.


    Verla en esa habitación me llevó directamente al pasado, una época en la que esta casa estaba llena de luz y música, puedo escuchar las notas del piano cantando por la casa como cuando tocaba Gioconda, y también me recordó esa maldita noche, la noche en que la perdí, cuando perdí el sentido de mi vida.


    Pasé mi mano por mi cabello y resoplé de frustración, nunca había perdido una batalla antes, pero esta perdí. Subí las escaleras y caminé por el pasillo de las habitaciones. Me detuve frente a la puerta de su habitación y acerqué mi mano al pomo de la puerta.


    Me quedé allí mirando esa puerta, luchando contra el deseo que sentía por ella y su cuerpo. Sacudí la cabeza tratando de alejar esos pensamientos y me dirigí a mi habitación.


    Esta mujer me estaba volviendo loco y estaba considerando seriamente dejarla ir, permitiéndome ser libre de nuevo mientras continuaba viviendo solo en mi oscuridad. Sin embargo, otro lado de mí la ansiaba ardientemente, impidiéndome dejarla ir.


    Me acosté en mi cama y esperé impacientemente a que el sueño me arrastrara, pero poco más de una hora después sonó el comunicador de radio.


    "Don, ella se escapó".


    La voz de Henrico, uno de los jefes de seguridad resonó en el pequeño dispositivo, salté de la cama y me cambié de ropa agarrando rápidamente mi pistola, cuando salí, los guardias de seguridad estaban abarrotados.


    - ¿Qué coño pasó? ¿Cómo la dejaron escapar?


    "Ella aprovechó la hora de descanso y cambio de turno de seguridad, creo que estuvo analizando esto durante todos estos días hasta que descubrió este pequeño defecto.


    La voz temblorosa del hombre delataba que tenía miedo de lo que vendría después, me acerqué a él y le puse el arma en la cabeza.


    - No admito defectos, ni siquiera pequeños, y deberías saberlo.


    "Perdóname Don", dijo antes de apretar el gatillo y su cuerpo cayó sin vida a mis pies.


    Domenico se acercó.


    - Iré tras ella, no debería estar muy lejos.


    -¡Parar! "Ordené cuando ya estaba caminando hacia el auto", voy yo mismo.


    Me subí al auto bajo la atenta mirada de todos, iba a traerla de vuelta, si ella pensaba que el peligro estaba aquí, estaba equivocada. El verdadero peligro para ella estaba más allá de estas puertas, más allá de mis manos.


    Domenico había descubierto que sus hermanos tenían deudas de juego, deudas con hombres que no pensarían dos veces antes de acusarla de usarla, y no para mantenerla como sirvienta, sino para violar su cuerpo varias veces.


    También había rumores de vínculos con otros hombres de la mafia, y un acuerdo de matrimonio, usándola como moneda de cambio, la ira ya me estaba abrumando cuando crucé las puertas y seguí el camino rocoso, mis ojos estaban en cualquier movimiento, sin importar cuán pequeño fuera. En el siguiente giro, me encontré con ella y con un auto detenido, donde un hombre intentaba meterla dentro. No lo pensé dos veces antes de detenerme y disparar hacia el agresor, quien disparó de vuelta. Sentí que mi piel ardía cuando me golpearon, pero aún así disparé de nuevo, y él cayó. Corrí hacia ella, que lloraba asustada con las manos en la cara, y la abracé.


    — Estoy aquí, la mia luce[8]. Estoy aquí.


    "Se iba, se iba", tartamudea entre lágrimas.


    "No lo pienses más, ven", la sostuve en mis brazos y ella rodeó mi cuello con sus manos, su perfume me embriagó, caminé con ella hasta el auto y la puse en el banco, Caterina lloraba salvajemente.


    Me di la vuelta acomodándome en el asiento del conductor y puse el auto en movimiento, cuando estábamos llegando a la puerta de mi casa ella me miró.


    "¿Sabes quién era ese hombre?"


    "Seguramente uno de los tipos que tus hermanos deberían estar esperando una oportunidad para atraparte", abrazó su propio cuerpo.
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    Aparqué el coche y nos bajamos, pasé a Domenico y le hice señas para que saliera a la carretera, él ya sabía qué hacer.


    Tan pronto como entramos en la habitación, ella me miró todavía sosteniendo el abrigo apretado sobre su cuerpo.


    "Tu brazo está sangrando", acercó su mano a su chaqueta y la sangre tiñó sus dedos.


    - No es gran cosa.


    "Déjame ver esto", me acercó al sofá como si fuera un niño, me quitó la chaqueta con cuidado y la ayudé con la camiseta, se arrodilló entre mis piernas, para ver la herida. 


    Luché con mis pensamientos desenfrenados en este punto, verla allí arrodillada entre mis piernas hizo que algo se moviera en mi ropa interior.


    "Necesito limpiar esta herida, parece que estaba raspando, pero necesito limpiar, vi un botiquín de primeros auxilios en la cocina, siéntate aquí, lo conseguiré", se quitó el abrigo en el camino y cuando regresó a la habitación, llevaba solo un par de jeans y una blusa, volviendo a la posición en la que estaba poniendo la gasa sobre la herida.


    "Eso duele", dijo, cerrando los ojos.


    "Si te quedas callado, no dolerá tanto", me miró fijamente.


    - Si no hubiera huido, esto no habría sucedido.


    "Si no fueras tan crudo, no habría huido.


    Cerré los ojos de nuevo cuando ella terminó de limpiar el lugar y pasó una tira, la herida había sido superficial, pronto sería mejor, ya estaba acostumbrado.


    - Ah, por cierto, gracias por salvarme la vida de nuevo.


    - Tienes que entender que esto no es una prisión de Catherine. Te mantengo vivo, mis hombres están investigando, hay mucha más podredumbre en tu familia que los préstamos mafiosos, créeme.


    -¿Por qué? — me miró a los ojos.


    - ¿Por qué qué?


    - ¿Por qué me mantienes a salvo?


    Esa era una pregunta que no sabía cómo responderme, por qué la mantenía a salvo, por qué la quería a salvo... Sus ojos marrones invadieron los míos, y la bestia dentro de mí la reclamó, tiré de su cuerpo para encontrarme con el mío, y tomé sus labios en un beso hambriento, devorando su boca con la mía, mis manos sosteniendo su cuerpo con fuerza, la suya en mi cabello, su perfume invadiéndome, como si su aroma estuviera impreso en mí,  Separé nuestras bocas y sostuve su delicado rostro entre mis manos, la miré a los ojos, la quería.


    — ¡Porque eres mía, la mia luce!
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    Capítulo 10


     


     


    Mi cabeza gritaba insistentemente para que me desenredara de sus brazos y corriera lo más lejos posible de él, pero todo mi cuerpo suplicaba su toque, le daba asco y lo deseaba con la misma intensidad, Steffano Montannari había invadido mis sueños y se había adueñado de mis pensamientos más desenfrenados.


    Cada centímetro de mi piel se estremeció al tocarlo, y cuando su lengua ansiosa invadió mi boca, me perdí en ese beso, bajé mis defensas y me dejé besar por él, besado por Don Steffano.


    Sus manos ágiles me giraron en su regazo haciéndome enfrentarme a él, sus ojos fijos en los míos como llamas que me consumen.


    Podía escuchar cada latido de mi corazón acelerado, el olor de él invadiéndome y agitándome, mis ojos corrían sobre su abdomen, los músculos definidos, la piel que parecía brillar, involuntariamente mis manos corrían hacia su pecho, y deslizo mis dedos sobre su piel, enfoco mis ojos en sus labios y observo cómo pasa su lengua sobre ellos,  Haciendo palpitar el punto entre mis piernas, miré a mi alrededor preocupado por lo que pasaría si alguien entraba en esa habitación y notando mi miedo sonrió de reojo, la sonrisa más hermosa que he visto.


    "Nadie vendrá aquí, ten la seguridad", su mano subió a mi cara y bajó por mi cuello, agarrando mi cabello y tirando de mí para otro beso, este acompañado por su mano recorriendo mi cuerpo, acercándome a él, haciéndome sentir su erección justo en el medio de mis piernas.


    El último hilo de lucidez se me escapó mientras su otra mano apretaba mi trasero con fuerza, este hombre olía a sexo y lujuria.


    "Te quiero, quiero estar dentro de ti y oírte gemir mi nombre, pero solo lo haré si lo permites", me miró pidiéndome permiso para llevarme al infierno junto con él, y me asusté la cabeza solo jodiendo mi cabeza que lo quería tanto o incluso más que él.


    En un impulso se puso de pie conmigo aferrado a él, y comenzó a caminar hacia la escalera, lo miré sobresaltado.


    - No hagamos eso aquí.


    "Pensé que no había llevado a las mujeres a tu habitación", le dije.


    "Los otros no", siguió trepando conmigo, y no pude evitar sentirme feliz internamente por lo que dijo.


    Abrió la puerta de su habitación y entró conmigo, era la segunda vez que estaba en esa habitación, y ahora se veía diferente, la oscuridad no me asustaba como solía hacerlo.


    Lo vi cerrar la puerta con el pie, y caminar conmigo hacia la cama, depositó mi cuerpo cuidadosamente sobre el edredón como si en realidad fuera algo precioso y me miró, seguía admirando su pectoral expuesto, se acercó y me quitó la blusa, dejando mis pechos expuestos,  Cubierto solo por el sujetador de encaje blanco, pasó sus dedos suavemente por mi vientre hasta que llegó al botón de mis pantalones, abriéndolo, luego lo deslizó por mis piernas, dejándome solo con las bragas que combinaban con el sujetador.


    Mientras miraba mi cuerpo, y admiraba cada pedacito, cada curva, se desabrochaba los pantalones y bajaba por las piernas, el boxeador negro se revelaba y el volumen dentro de ella también, no pude evitar mirar y vi cuando sonreía de reojo satisfecho con mi expresión, la ropa interior apenas cubría todo ese volumen, que estaba marcado en la tela,  Incluso pude ver las venas abultadas de alivio, no pude evitar admirar la buena forma de su cuerpo.


    Incluso en sus treinta años, era maravilloso, los músculos en los lugares correctos, su abdomen agrietado, su cuello grueso, con la nuez de Adán en evidencia, definitivamente Don Steffano Montannari era un hombre al que nadie podía culpar.


    Caminó sobre la cama, sobre mi cuerpo parecía un felino a punto de atacar, podía escuchar cada latido de mi corazón, mi respiración se aceleró y anhelaba lo que vendría después, besó mis labios, lenta y sensualmente, su lengua jugó con la mía, y no pude evitar pensar en tenerla en otro lugar,  Movió sus labios por mi cuello, dejando un rastro de besos en mi piel.


    Abrió mi sostén con facilidad y lo tiró al suelo, y cuando sus labios tocaron mis pechos, casi grité cachondo, levantó la vista y sonrió de reojo, esa sonrisa que me mojó, en este caso aún más húmeda, chupó mis pezones, y los mordió lentamente tirando de ellos entre sus dientes,  No pude evitarlo, los gemidos salieron de mi boca incontrolablemente, movió sus labios por mi vientre, y tan pronto como llegó a la tela de mis bragas me miró.


    - Di que puedo...


    "Sí", mi voz sonaba como un susurro, tan empapada estaba en ese momento, no sentía miedo, anhelaba más, quería todo de ese italiano casi desnudo frente a mí.


    Deslizó la tela de las bragas por mis piernas, y dejó de mirar mi coño, me acercó la tela de encaje a la nariz y olisqueó.


    "Hueles a cielo, y esto para mí es nuevo, solo he conocido el infierno", dijo mientras envolvía la tela alrededor de su muñeca y volvía a tocarme.


    Steffano pasó su lengua por sus labios, y luego acercó su pulgar a mí, arqueé mi cuerpo con la sensación, mi respiración se aceleró aún más, y él comenzó a jugar con mí.


    "Perfecto como imaginaba", sus labios bajaron hasta mi coño, y comenzó a chupar de deseo, mis manos inmediatamente se acercaron a su cabello negro, y las tiré, cuando sentí que estaba a punto de tener un orgasmo, se dio cuenta y comenzó a hacer movimientos más precisos con su lengua, como dibujando un ocho en mi coño pulsante liberándose en un fuerte orgasmo. 


    Me sonrió y se puso de pie quitándose los boxers, su polla se sentía como si hubiera sido dibujada a mano, tan perfecta era, no era tan larga ni tan corta, no era exorbitantemente gruesa pero era gruesa y mi manita no se cerraba alrededor de ella como lo estaba haciendo la suya en este momento,  Moviéndome arriba y abajo de su longitud, haciéndome salivar con el deseo de tenerlo en mi boca. 


    Deslicé mi cuerpo hasta el borde de la cama y me senté, mi cara estaba a la altura exacta para probar su sabor, acerqué mis dedos y él me miró como si buscara certeza en lo que estaba a punto de hacer.


    "Quiero, no tengo miedo", levanté la vista y luego retiró su mano dejándome sostenerlo, y como había predicho mis dedos no se cerraron alrededor de su majestuosa polla mafiosa, Steffano me agarró del pelo en una cola de caballo y comenzó a guiar mis movimientos, a diferencia de todo lo que he experimentado.  Quería hacer eso, quería chupar a ese hombre y escucharlo gemir mi nombre mientras gemía.


    - Caterina, la mia luce.


    Su voz era aún más sexy en italiano, podía sentir el latido de mi coño mientras lo tenía en mi boca.


    Me apartó de su polla y me miró a los ojos.


    - Necesito estar dentro de ti.


    Con mi cuerpo ardiendo en un deseo intenso, me acosté en la cama y abrí las piernas para permitir el acceso. Don Steffano se acercó entonces a mí y, confiando en su responsabilidad por la salud, no pregunté sobre el uso del condón, ya que había estado tomando medicamentos durante mucho tiempo.


    Se detuvo cuando su polla tocó la entrada de mi coño, y me miró a los ojos una vez más, como si buscara algún remanente de miedo o inseguridad, pero todo lo que existía en mí era el deseo, el deseo abrumador de ser suyo.


    Luego lo besé, dándole la certeza que estaba buscando, sentí que su polla comenzaba a entrar en mí, fue una sensación incómoda pero soportable.


     Eso fue solo el comienzo, cuando entró en mí un poco más adentro, sentí que me estaban partiendo por la mitad. Si no fuera por el cachondeo que sentía por él, le habría dicho que se detuviera ahora mismo.


    "Relájate Angelo, deja que tu cuerpo se acostumbre a mí", besó mis labios, y siguió entrando en mí, y cuando finalmente logró meterse en mí, se quedó quieto, esperando que mi cuerpo lo aceptara. 


    Pronto la sensación incómoda dio paso a la cachondeo y comenzó a moverse lentamente, entrando y saliendo de mí lentamente, sentí mi intimidad aún más húmeda, y desde ese momento no hubo más molestias, sino la cachondeo que nos dominaba. 


    Aceleró sus empujes, y yo gimí como una puta en sus brazos, Steffano era perfecto, y sus roncos gemidos en mi oído me pusieron muy caliente. Sus manos apretaron mi cuerpo, parecía estar marcándome, haciéndome suya, como nunca he sido de nadie más, su polla se deslizaba hacia adentro y hacia afuera con facilidad, sentí lo mojada que estaba y lo duro que él también.


    No había rastro de miedo, solo deseo, así que me armé de valor para pedirle lo que había fantaseado desde el primer día que lo vi.


    "Quiero que me folles a cuatro patas, Don", aunque sus ojos estaban llenos de lujuria, podía sentir la incertidumbre que estaba tratando de ocultar. Asentí y sentí que se daba la vuelta fácilmente en la cama. Con su metido en él, Steffano entró en mí lentamente, haciéndome gemir su nombre mientras me penetraba fuerte y profundamente.


     


    Sus gemidos se hicieron más fuertes y supe que estaba a punto de eyacular cuando me apretó la cintura con fuerza.


     


    Sentí que la cama se hundía mientras él se acostaba a mi lado, tirando de mí en sus brazos. Me acarició la cara y me quitó un mechón de cabello que estaba allí.


    "Eres mi pesadilla, pero estoy dispuesto a conocerte.


    Nos quedamos allí, como si el mundo que nos rodeaba no existiera, enfoqué sus ojos y me quedé dormido mirándolo, tenía miedo, pero ya no le tenía miedo, sino a lo que vendría después.
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    Capítulo 11


     


    No sé cuánto tiempo estuve allí vigilando el sueño de Caterina,  podía sentir sus suaves manos vagando por mi cuerpo,   los recuerdos de su cuerpo aferrado al mío me atormentaban.  Parecía un ángel con sus rasgos delicados, un ángel que traje a mi infierno y ahora no quería dejarla ir, era lo suficientemente egoísta como para mantenerla aquí bajo mi dominio.


    Pasé mi mano suavemente sobre su rostro, y los recuerdos se atrevieron a atormentar mi mente. He tenido a alguien en mi vida y ella fue asesinada ante mis ojos, nunca permitiría que eso volviera a suceder.


    Respiré hondo y pasé mi mano sobre mi cara, esta ragazza estaba perturbando mi mente, apoderándose de mis pensamientos.


    Me levanté de la cama y me dirigí al baño, me di una ducha rápida y cuando volví a la habitación ella todavía estaba dormida, la levanté en mis brazos y la llevé a su habitación, sabía lo que me estaba pasando, y no permitiría que se lastimara por mi culpa.


    La coloqué sobre las sábanas suaves y la miré una vez más antes de salir de la habitación.
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     Bajé las escaleras y encontré a Domenico saliendo de la cocina, me miró y levantó la ceja, sacudiendo la cabeza.


    "No quiero sermones", levanté la mano.


    "No iba a hacerlo, pero teniendo en cuenta que tuve que apagar las cámaras de seguridad en la habitación, espero tener más cuidado la próxima vez", se rió.


    "No habrá una próxima vez Domenico, eso fue una locura, el deseo habló más fuerte, no podría haberla tocado, cazzo", pasé mi mano por mi cabello y caminé por la habitación.


    "Steffano, saliste de la casa por ella, para ir tras ella, es obvio que esto no es solo deseo", me miró.


    "Fui tras ella porque me debe", dije, tratando de convencerme más que él.


    "Ella no te debe nada, y sabes que Steffano, y también sabes que mantenerla a tu lado es peligroso, pero dejarla ir es ciertamente condenarla a muerte o a una vida infeliz al lado de ese hombre.


    "Todavía me pregunto cómo esos hijos de puta cambiaron a su hermana por favores, la dieron en matrimonio a un anciano repugnante que tiene la edad suficiente para ser su padre.


    - Como mencionaste, son hijos de puta. Los hombres de Rafael la están buscando, el que la atacó hoy fue uno de ellos, así como el que intentó violarla en el bosque. Están esperando una oportunidad para actuar a menos que lo protejas. Me pregunto, ¿lo dejarás desprotegido o lo harás tuyo? - Domenico pasó junto a mí y salió, dejándome sumido en la duda y el miedo.


    La pregunta que me hice fue por qué me había metido en esta historia, no era mi problema si sus hermanos borrachos la cambiaban por un lugar en la mafia de Rafaello Giordano, debería dejarla salir de aquí y seguir su destino cruelmente planeado por aquellos que se suponía que debían protegerla.


    Me serví un trago de whisky y caminé hacia el porche, miré alrededor del perímetro de mi propiedad y olí el aire del mar, no debería haberla tocado, no debería haberla besado y haber estado dentro de ella, el recuerdo de sus ojos fijos en los míos mientras me enterraba dentro de ella puebla mi mente inquieta y jodida,  Las palabras de Domenica merodean como fantasmas en mi cabeza.


    Justo antes de que mi padre muriera, me dijo algo sobre quiénes somos, quiénes nacimos para ser y el precio que pagamos por ello.


    [...]


    Un día tomarás mi lugar Steffano y verás que junto con las responsabilidades y deberes, vienen las renuncias también, hombres como quien soy y en quien te convertirás un día, no pueden tener debilidades, y el amor mio figlio es una debilidad, el mayor de ellos, de hecho, nuestros enemigos descubren esto y lo usan para matarnos dejándonos vivos,  Nos arrancan a los que amamos, morimos tratando de protegerlos, o morimos cuando no podemos, y si alguna vez amas a alguien, protégelos con tu vida y tu alma.


    [...]


     


    ¿La quiero? ¡Sí! Estoy irremediablemente enamorado y entregado a ella.


    Esas palabras volvieron como flechas disparadas en mi pecho, había fallado una vez, no puedo fallar de nuevo, pero ¿cómo renuncio a algo que no he sentido en tanto tiempo?


    Escuché pasos detrás de mí y me volví para encontrar sus ojos marrones unidos a los míos.


    "Me desperté en mi habitación y no te vi allí", inclinó la cabeza avergonzada, la mitad de mí rogando que la llevara de nuevo, y la otra mitad me dijo que me alejara.


    "No me viste porque no estaba allí Caterina, debería estar dormida todavía", respiré hondo.


    "Pensé eso", dejó de hablar.


    - ¿Pensaste qué Caterina? ¿Quién se despertaría a mi lado, como un par de novios? Eso no existe.


    "No, pensé que al menos me miraría a los ojos después de lo que sucedió, y no actuaría como una cobarde", se volvió para entrar, pero di dos largos pasos y sostuve sus brazos contra mi cuerpo y acerqué mis labios a su oreja.


    "No me desperté a tu lado porque aún no podía dormir, con mi polla dura y deseando estar dentro de ti otra vez, no te dejes engañar Caterina, no soy un príncipe azul, ningún hechizo me convertirá en uno" Pasé mis labios por el lóbulo de su oreja y ella dejó escapar un gemido tímido, su cabello estaba mojado.  dejando claro que se había duchado.


    "Siempre me ha gustado más la bestia", su voz salió más como un susurro, cargada de deseo.


    ¡Cazzo!


    La giré para mirarme y tomé sus labios en un beso hambriento, la levanté y ella rodeó sus piernas alrededor de mi cintura, apoyé su espalda contra la pared fría y deslizé mi mano debajo de la camiseta que llevaba, y todo lo que encontré fue la carne caliente y húmeda, sin obstáculos, mi polla palpitante anhelando estar dentro de ella nuevamente,  Y eso es lo que hice, sin previo aviso, sin preguntar, simplemente me enterré con fuerza dentro de ella de nuevo, que gimió cada vez más fuerte.


    Caterina sería mi perdición, mi paso directo al infierno, mi pecado o mi redención.


    Su olor era adictivo, su voz sonaba como una melodía, y sus ojos eran como luces que me guiaban a través de la oscuridad en la que vivo. Caterina fue un soplo de aire en este mar de angustia y dolor que he estado ahogando en todos estos años.
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    Capítulo 12


     


     


    A diferencia de ayer, hoy me desperté en su habitación, reconocí las sábanas tan pronto como abrí los ojos y miré a mi alrededor, él no estaba en la cama, pero eso era lo esperado.


    Me levanté perezosamente y caminé hacia donde estaba mi camisa, perdí la cuenta de cuántas veces tuvimos relaciones sexuales ayer, él era una máquina sexual, y las buenas, pero no había tenido muchas experiencias para comparar su desempeño, después de todo lo que tenía eran dos novios, y puedo garantizar que ninguno de ellos sabía cómo hacer lo que me hizo.


    Me estiré y caminé de regreso a mi habitación, me duché y bajé a tomar un café, tan pronto como entré en la cocina, Francesca me sonrió suavemente.


    - Buenos días chica, toma tu café, está listo.


    "Lo siento, perdí el tiempo, debería haber venido antes para ayudarte", bajé la cabeza, como si ella pudiera saber a través de mis ojos lo que había sucedido.


    "No te preocupes por eso", dijo Steffano que todavía estaba dormido.


    Sentí que mi cara se sonrojaba cuando terminó la oración, y quise correr.


    "Chica, no hay necesidad de avergonzarse, puedo ser una anciana, pero sé bien lo que sucede entre hombres y mujeres", sonrió y colocó el café en la taza frente a mí.


    Me estaba riendo de la forma de las galletas cuando un hombre entró en la cocina, ya lo había visto allí, pero no tenía idea de cómo se llamaba.


    "Buenos días, Francesca, Caterina", dijo, pero sin mirarme por mucho tiempo, llevaba un traje negro cuidadosamente forrado como los que llevaba Steffano, y parecía ser alguien importante.


    - ¿Necesitas algo Domenic?


    "Francesca, envía café a la oficina de seguridad, nos estamos reuniendo allí", dice el hombre elegante, parecía casi de la misma edad que Steffano, pero no vivía con la cara atada como Don.


    "Ya lo llevaré allí", dijo la mujer y él se fue asintiendo con la cabeza antes de llegar a la puerta.


    Observé mientras caminaba por el césped que conducía a un anexo al otro lado de la propiedad.


    -¿Quién es él?


    - Domenico es la mano derecha de Don, él comanda todo a través de las órdenes de Steffano, fueron criados más o menos juntos.


    La miré perpleja, no era la primera vez que decía algo que implicaba que Steffano no saldría de aquí.


    - ¿Y por qué no resuelve las cosas él mismo?


    Miró de reojo, buscando a alguien, y luego me miró de nuevo.


    "Don no ha salido de esta casa en muchos años, excepto para correr, y así es como la encontró esa noche.


    - Pero se fue ayer.


    "Salió por ti, niña, para salvarla, otra vez", volvió a mirar hacia la puerta y volvió a hablar, "Debes ser importante para él, Steffano no salió de esta casa después de la muerte de Gioconda, ni siquiera por asuntos importantes.


    Ella empacó el café en la bandeja y ya se estaba preparando para tomarlo cuando me levanté.


    "Déjamelo a mí, tomaré el café", sonreí y ella se encogió de hombros.
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    Caminé por el césped acercándome a la habitación, pude escuchar voces alteradas y Steffano está cargado de odio.


    - No voy a dejar que se lo entreguen a un anciano, Domenica.


    - No puedes detenerlo. Ni tú ni nadie más le fue prometido.


    "No Domenica, no se la prometieron, fue intercambiada por sus hermanos hijos de puta, esos gusanos la usaron como moneda de cambio.


    — Lo que sea, Steffano. Ese es su destino, dejar que lo siga o casarse con ella, convertirla en su esposa.


    Mi corazón se acelera cuando escucho esas palabras.


    "No seas tonto, no me voy a casar con ella ni con nadie.


    - Steffano, es hora de dejar Gioconda en el pasado.


    - Nunca se aprobará, Domenica. Gioconda fue la primera y última mujer que me permitiré amar.


    "Entonces dile a Caterina la verdad, dile que fue dada en matrimonio a un hombre lo suficientemente mayor como para ser su padre. Digamos que lo estás abandonando, incluso si has escalado con él por toda la casa.


    - Esto no tiene nada que ver con el matrimonio, ella es solo una mierda, nada más que eso.


    Los sollozos escaparon por mi boca, junto con las lágrimas en mis ojos, ambos miraron en mi dirección, y dejé caer la bandeja y salí corriendo por el césped, pude escuchar mi nombre antes de correr en dirección opuesta a donde estaban, entré en el invernadero de rosas y me senté junto a ellas,  abrazando mi propio cuerpo mientras las lágrimas rodaban por mis mejillas.


    Oí pasos acercándose y pensé que era Steffano, pero para mi sorpresa era Domenica, por supuesto que Don no vendría detrás de mí.


    "¿Puedo sentarme a tu lado?" - me miró suavemente y me alejé un poco, el hombre se sentó y respiró hondo.


    "Quiero irme", dije sin mirarlo.


    - Caterina, sé que crees que Steffano te está haciendo daño, pero la historia no es así.


    "Escuché lo que dijeron sobre mis hermanos, pero no puedo creerlo. Antes de que me trajeran como prisionero a este lugar, los asuntos relacionados con la mafia ni siquiera se mencionaban en mi casa. - Me limpié la cara.


    "Digamos que no salimos con una insignia colgando con nuestros nombres y cargos en la mafia, todo se mantiene en secreto, pero la mayoría de la gente nos conoce.


    - Pero mis hermanos no harían eso.


    "Hicieron Caterina, créeme, si crees que es malo estar aquí, sabrás el verdadero infierno si sales por esas puertas, si te vas tendrás que casarte con un anciano. Steffano declaró la guerra cuando la mantuvo aquí.


    -¿Por qué? No soy nada para él, solo una mierda, lo dijo él mismo, bajé la cabeza.


     - Conozco a Steffano de toda la vida. Construyó un muro a su alrededor, convirtiéndose en una persona fría y calculadora. Sin embargo, puedo decir que es mucho más de lo que parece. No creas todo lo que dice.


    - ¿Se volvió así después de la muerte de Gioconda?


    - ¿Qué sabes de esto?


    - Justo lo que Francesca dejó escapar y la información que adquirí durante esos días. Sin embargo, es evidente que ella era una persona importante para él, ya que él declaró que nunca será olvidada.


    Domenico suspiró a mi lado.


    - Gioconda era la esposa de Steffano y también mi hermana. Desafortunadamente, ella fue asesinada por sus enemigos, y desde entonces se ha convertido en un hombre oscuro y vacío. Aunque sobrevivió al ataque, murió por dentro mientras veía a su esposa perder la vida ante sus ojos.


    - Por eso se convirtió en alguien sin alma.


    - Steffano tiene miedo de volver a amar y perder a alguien como perdió a su esposa. Fue criado para ser una persona fría y cruel y eso es exactamente lo que ha estado tratando de ser durante los últimos años. No eres un prisionero, sino el protegido. Depende de ti decidir si deseas permanecer en esta casa o irte y enfrentar las consecuencias de tus hermanos. Él ciertamente te dará esa opción.


    Domenico se levantó y salió al pasillo de las rosas mientras respiraba hondo tratando de asimilar lo que me había dicho y todo me asustó.


    Aproximadamente una hora más tarde, volví a la casa, había decidido que era hora de enfrentar a la bestia, entender las cosas y decidir mi futuro.


    Cuando entré en la casa, él estaba de pie en la sala de estar, con las manos en los bolsillos del pantalón, y mirando hacia el mar a través del gran panel, no se volvió hacia mí, pero el reflejo de sus ojos en el vidrio encontró los míos.


    "Eres libre de irte, Caterina", la voz gruesa y fría resonó en toda la habitación.
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    Capítulo 13


     


     


    - ¿Libre para ir? — su voz resonó llena de miedo.


    - Sí, ya no te voy a arrestar aquí, la deuda está perdonada, puedes volver a tu mundo y a tu familia.


    "Escuché lo que dijeron antes, no quiero casarme con un anciano.


    Me volví hacia él y todo lo que vi en sus ojos fue miedo, pero ya no era miedo a mí, sino miedo a irme.


    - No tengo nada que ver con eso Caterina, ese es tu problema.


    Vi la decepción en sus ojos, pero no podía hacer nada, no la mantendría aquí solo por sexo, no entraría en una guerra con Rafaello solo por eso.


    Se secó una lágrima que rodó por su mejilla, una parte de mí quería abrazarla en ese momento, pero la otra mitad me advirtió que todos los que amaba me habían sido arrancados, no podía soportarlo de nuevo.


    "Muy bien, Don Steffano, saldré de su casa.


    - Domenico la llevará a su casa.


    Ella comenzó a subir las escaleras, y pude escuchar mi corazón latir con fuerza, mi mente estaba invadida de recuerdos, pero no los de esa noche cuando Gioconda murió, sino más bien cuando Caterina estaba en peligro, sentí la sangre hervir en mis venas, el miedo de que la mataran, pasé mi mano por mi cabello,  tratando de entender qué era eso.


    Me serví un trago de whisky y caminé hacia el porche, su voz me hizo retroceder.


    - Hasta que nunca más.


    "Sé feliz Caterina", la miré a los ojos.


    " Me obligarán a casarme con un hombre mayor y ser intercambiada por favores. Aunque puede que en realidad no muera, llevarás la culpa por mi muerte en vida.


    — Caterina, no lo entiendes.


    "Entiendo que construiste un muro a tu alrededor y sufriste por la muerte de tu esposa. Entiendo que te has cerrado al mundo. Entiendo a cada parte de ustedes, incluso al más oscuro. Tú eres el que no está entendiendo nada. — sostuvo mi mirada, con las manos en la cintura, esa mujercita estaba frente a mí, hablando en voz alta con todas las letras, gritando mi cobardía por tener miedo de vivir.


    Sus palabras me golpearon como flechas disparadas en mi dirección.


    "No sabes de qué está hablando Caterina, no soy el tipo de héroe que salvaría al mundo, lo quemaría por ti si tuviera que hacerlo", di dos pasos hacia ti mientras me acercaba.


    "Quema el mundo por mí, Don Steffano, y te quemaré por ti también, enfréntate a todo y yo también lo enfrentaré, toma mi mano y no soltaré la tuya, no seas un cobarde", tus labios separaron la respiración acelerada.


    - Al diavolo questo[9]! 


    Acerqué su cuerpo al mío y tomé sus labios en un beso cargado de deseo, lujuria y otro sentimiento que ya no sé cómo explicar, obsesión tal vez. La quiero, quiero a esta mujer de lengua afilada y generosamente curvada para mí, quiero escucharla gemir mi nombre todas las noches mientras me meto dentro de ella.


    A pesar de sentir un fuerte deseo por esta mujer, ella no deja mi mente ni por un segundo. La mera posibilidad de perderlo ya corre mi corazón. No puedo resistirme, quiero entregarme completamente, porque es ella quien da un verdadero sentido a mi vida.


    Levanto su cuerpo en mis brazos y la siento en la mesa en el porche, levanto su vestido y encuentro la fina tela de sus bragas, indicando lo mojada que estaba, enhebo dos dedos en ella y hago movimientos de ida y vuelta con los dedos ligeramente arqueados, veo la cachondeo estampada en su rostro, casi me pierdo en sus ojos cargados de deseo,  Abro mis pantalones y empiezo a deslizar mi polla por toda la carne caliente y húmeda, empujando hacia ella gimiendo descaradamente, sus ojos fijos en los míos, nuestros cuerpos rogando el uno por el otro.


    - La mia luce...


    Mi voz salió como un gruñido, mis manos apretando sus muslos, sus pechos subiendo y bajando por el movimiento que nuestros cuerpos hacían cuando chocaban.


    Estaba sumido en el infierno empujándome dentro de un ángel, sin pensar en las secuelas, simplemente perdiéndome en sus brazos y deseando hacer que ese momento fuera eterno.


    Caterina representaba tanto mi ruina como mi salvación. Traté de engañarme a mí mismo creyendo que la estaba rescatando, cuando en realidad la estaba condenando a compartir la vida conmigo, una criatura monstruosa, desprovista de emociones, un hombre que no merecía compasión. Nunca me arrepentiría de tener un deseo tan egoísta.


    "Hazme tuyo, Don, llévame por ti", su voz sonaba como una melodía, una canción de los ángeles.


    Y fue en ese mismo momento que estaba seguro de que no dejaría nada ni a nadie que me quitara, ciertamente quemaría el mundo y a todos los que había en él por ella.


    Nuestros cuerpos juntos, nuestras almas conectadas, ella era mía, ella sería mía por toda la eternidad, capturo sus labios y la beso con pasión, sus manos agarraron mi cabello tirando de mí hacia ella, nuestras respiraciones jadeando, su cuerpo temblaba debajo del mío, su placer me fue entregado, mi placer dado a ella, Caterina se había convertido en mi adicción y ya no podía y no quería estar sin ella,  Sé que a pesar de todo, ella podría hacerme vivir de nuevo.
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    El día era casi el amanecer cuando finalmente durmió en mis brazos, pero a diferencia del día anterior no la dejaba sola, yo estaba allí cuando ella abría los ojos.


    Cerré la mía, temerosa de ser perseguida por esos recuerdos, pero esta vez no me invadieron las pesadillas, sino las imágenes de mi ángel sonriendo, el sonido de la música que tocó y cantó el otro día, ella era la paz que había buscado todos estos años, la paz que anhelaba encontrar para finalmente deshacerme de la culpa que me atormenta todas las noches.


    Su olor invadió mis fosas nasales y me quedé dormido con ella acostada en mis brazos, y por un momento pensé que incluso una bestia como yo podría poseer un ángel como ella.


    Cuando volví a abrir los ojos me encontré con la suya, su sonrisa iluminaba todo lo que nos rodeaba.


    -Buenos días.


    "Buenos días la mia luce ", pasé mi mano por su cara arrancando algunos mechones de cabello que estaban allí.


    "Don", comenzó a hablar, pero yo la interrumpí.


    "Steffano, para ti solo soy Steffano, para todos soy una imagen, la imagen del poder y la fuerza, pero para ti, quiero ser solo Steffano, no quiero ser la bestia que todos temen", sonríe.


    - Debería hacerlo más a menudo.


    -¿Qué? - Levanté una ceja perplejo.


    "Sonríe, te ves aún más bonita cuando lo haces", sonríe también, pasando su mano sobre mi cara y la abrazo.


    "Me haces sonreír, pequeño alborotador.


    - ¿Qué pasa ahora? — se sentó en la cama, cubriendo su cuerpo con la sábana.


    Pasé mi mano por mi cabello y me senté apoyando mi espalda en la cabecera de la cama.


    "La elección sigue siendo tuya Caterina, sabes toda la verdad, no solo la verdad de quién soy, sino también de quiénes son tus hermanos y lo que han hecho, depende de ti quedarte o irte", vi tristeza en sus ojos, decepción estampada en su rostro.


    - Todavía no puedo creer lo que hiciste, ¿cómo pudiste usarme así?


    "El mundo está enfermo, la mia luce, la gente hace todo por el poder.


    "¿Mi padre sabe eso?"


    "No, el único error de tu padre fue pedir prestado de mí, no tiene idea de lo que hicieron sus hermanos y en lo que se están metiendo, tu padre es un hombre de carácter, nunca permitiría eso.


    - Mi padre está en peligro entonces.


    "Tengo hombres observándolo desde lejos, no dejaría que nada malo le sucediera.


    -¿Por qué?


    "Porque sé cuánto te haría daño, y lo último que quiero es que te lastimes, así que tengo miedo de mantenerte a mi lado, tengo muchos enemigos de Caterina, y uno de ellos es exactamente el anciano que le dieron en matrimonio.


    "No puedo casarme con este hombre", las lágrimas rodaron por sus mejillas y me las limpié.


    "No te vas a casar con él, te vas a casar conmigo, te voy a reclamar como mi Caterina", me mira asustada, "Voy a entrar en una guerra, pero estoy absolutamente segura de que vale la pena, si me quieres".


    Ella me miró y luego puso sus manos en su regazo.


    " Cuando te vi por primera vez en esa habitación envuelta en sombras, me enamoré de ti al instante. Confieso que tenía miedo, pero te deseaba con todas mis fuerzas. No me importa si eres visto como malvado a los ojos del mundo, siempre y cuando seas bueno conmigo y prometas proteger a mi padre.


    Mi corazón estaba lleno de dolor, latía salvajemente en ese momento, ella era mía ...


    La tomé en mis brazos y la sostuve fuertemente entre ellos.


    - Te protegeré con mi vida.


    Se apartó un poco y me miró.


    "Solo tengo una demanda", levanté una ceja, y ella continuó: "Cuéntame sobre Gioconda, quiero saber qué pasó.


    El nombre de Gioconda me trajo de vuelta de un sueño, respiré hondo, no quería hablar de lo que había sucedido, pero no podía ocultárselo, ella sería mi esposa, necesitaba saber toda la verdad, así que la volví a tomar en mis brazos y comencé a hablar.


    "Gioconda era mi esposa, estábamos esperando un bebé cuando la mataron frente a mí, por un error mío, dejé a alguien vivo para vengarse de mí. 


    Mi padre había fallecido y yo asumí el papel de Don, para el cual estuve preparado toda mi vida, incluso con la preparación no tenía experiencia, me asignaron a una misión, una familia de traidores, tuve que matar a todos, pero mi corazón me traicionó ese día, le perdoné la vida a un niño, lo que no imaginé es que volvería a vengarse de mí. Años más tarde regresó, lleno de odio, y me quitó a quien amaba, nunca volví a cometer el mismo error, nunca volví a tener compasión ni lástima, he cargado el dolor por su muerte desde entonces, sumido en un abismo de culpa y miedo, y por eso ni siquiera puedo pensar en perderte.


    "No lo harás Steffano, estaré contigo", me miró y sellé nuestros labios.


    Nos rendimos de nuevo al deseo abrumador antes de salir de la habitación. Sin embargo, cuando entré en la habitación, me encontré con uno de los miembros de la junta y supe exactamente cuál era la razón: la presencia de la mujer a mi lado, sosteniendo mi mano con fuerza.


    "Raoni, ¿a qué le debo el honor de tu visita a primera hora de la mañana?" - Sostuve su mirada.


    "Don, necesitamos hablar, siento invadir la privacidad de tu casa, sé lo reservada que es, pero necesitamos resolver algunos problemas", la miró.


    Me volví hacia Caterina.


    "Quédate con Francesca, pronto estaré a tu lado", asintió y soltó mi mano, tan pronto como pasó junto a Raoni la miró de pies a cabeza, y me molestó, ¡ella era mi cazzo!
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    Capítulo 14


     


     


    Observé a Caterina hasta que entró en la cocina, y solo entonces me dirigí a mi oficina acompañada por Raoni y Domenica.


    Tan pronto como entramos, Domenico cerró la puerta y miré a Raoni que pareció tenso por un momento.


    - ¿Qué vino a hacer Raoni aquí? - Miré al hombre frente a mí.


    - Don es de conocimiento común que no discutimos ninguna de sus decisiones.


    - ¿Y qué quieres hacer ahora?


    "Don recibimos una queja, usted sabe mejor que todos que debemos vivir bajo un código de conducta, no podemos invadir territorios o participar en los negocios de otras organizaciones.


    Pude ver las gotas de sudor en la frente de Raoni, y sus manos temblorosas indicaban lo nervioso que estaba, y algo me dice que si hubiera tenido una opción, no estaría allí frente a mí.


    - Todavía estoy esperando que me digas qué código infringí, qué error cometí.


    "Se nos acercó Rafaello Giordano, quien afirma que la mujer que vive en esta casa es su novia.


    Podía sentir la sangre hervir en mis venas y apreté los puños.


    "Caterina no está comprometida con ese viejo cerdo", golpeé mi mano apretada sobre la mesa y el hombre saltó asustado, mirándome como si estuviera a punto de correr.


    "Don, él exige que se la lleve, dijo que su mano le fue dada por los hermanos.


    - El figlis di puttana[10] de  sus hermanos, la vendió para puestos dentro de la organización de Giordano, ella ni siquiera lo sabía.


    - Don, te pido que lo pienses, mantenerlo aquí sería declararle la guerra a Rafael.


    "¿Y qué te hace pensar que no iría a la guerra por mi prometida?" - Me concentré en sus ojos asustados.


    -¿Novia?


    - Sí, Caterina Capello está a punto de casarse conmigo. Si Rafaello quiere lo que es mío, tendrá que enfrentar una batalla, porque estoy completamente preparado.


    "Don, perderemos muchos hombres en esta guerra, y tendremos que ser imparciales.


    "Perderé tantos hombres como sea necesario para mantenerte fuera de las manos de ese gusano, y por tu bien Raoni, sé imparcial, no soy un hombre que tenga compasión o lástima, he perdido a la mujer que una vez amé, no cometeré el mismo error, quemaré el mundo por Caterina Capello, ten la seguridad.


    Dicho esto, salí de la habitación sin mirar atrás y caminé hacia la cocina donde Caterina estaba llorando abrazando a Francesca y cuando me vio se arrojó a mis brazos y la abracé con fuerza.


    - No quiero dejar Steffano, no dejes que me lleven.


    "Nadie te quitará de mí, la mia luce", sostuve tu rostro suavemente entre mis manos y fijé mis ojos en los tuyos, "Dije que quemaría el mundo por ti y lo haré, pero necesito que me asegures de que quieres estar a mi lado, no soy un buen hombre, hago cosas malas, hay un lado oscuro en mi vida".  Mato gente, no tengo piedad, de hecho soy la bestia que dicen más allá de estas puertas, ¿es este hombre el que quiere quedarse?


    Ella levantó sus manos temblorosas y me tocó la cara, cerré los ojos con su delicado contacto.


    "Te acepto por lo que eres, Don Steffano, no me importa lo que hagas, porque nadie es tan malo que no pueda ser bueno con alguien, y tú eres bueno conmigo.


    Pegé nuestros labios en un beso, sin importarme la presencia de Francesca o de quien pudiera entrar en esa cocina, todo lo que me importaba en ese momento era la mujercita en mis brazos, eso era suficiente para mí.


    No pensé que después de Gioconda, podría sentir lo que estoy sintiendo de nuevo, todavía es todo muy confuso para mí, sin embargo, siento que esta mujer estaba destinada para mí, como si un demonio como yo mereciera un ángel como ella, seguramente alguien allá arriba se había equivocado cuando la puso en mi camino.


    "Ese hombre", sus ojos se centraron en los míos.


    "Ni él ni nadie más te sacará de esta casa", pasé mi mano sobre su rostro.


    "Todavía no puedo creer lo que hicieron mis hermanos, siempre los he ayudado, siempre he sido una buena hermana, incluso los cubrí cuando entraban borrachos y eso es lo que obtengo de ellos.


    — Caterina, escúchame. Acabo de comenzar una guerra diciéndole a Rafaello que me voy a casar contigo, básicamente alejándote de él. Sé que esto no es lo que soñaste, no es lo que querías para el día de tu boda. Sé que imaginaste una boda de cuento de hadas, con un príncipe azul esperándote en el altar, y lamento haberlo arruinado así. Pero necesitamos casarnos ahora. 


    Ella me miró confundida, pude ver el dolor en sus ojos, ni una palabra salió de su boca durante los siguientes segundos.


    -Catherine...


    - Sí, lo haremos.


    Tomé sus manos y las llevé a mis labios y las besé.


    - Le pediré a Domenico que proporcione los documentos.


    "Y voy a hacer un pastel", dijo Francesca recordándonos que había estado allí todo el tiempo observándonos.


    "Sí, un pastel", sonríe.


    Me acerqué a ella de nuevo y besé la parte superior de su cabeza.


    "Nada te alcanzará, nadie te hará daño, te mantendré a salvo, te lo prometo", nuestra mirada se funde en complicidad.
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    Capítulo 15


     


    Los últimos acontecimientos me habían golpeado como una avalancha, escuché todo lo que se decía, pero todavía me costaba creer cómo había cambiado mi vida en estos últimos días, hace unos días era una mujer normal, con sueños normales, y problemas normales, todas mis desventuras se basan en haber tenido dos relaciones fallidas, dos hermanos borrachos,  Un sueño de ir a la orquesta sinfónica y los problemas de salud de mi padre.


    - ¿Prefieres ser liberado o encarcelado?


    La voz de Francesca me devolvió a la realidad, ella estaba arreglando mi cabello para la boda.


    Mirando hacia atrás hace solo unos meses, nunca podría haber imaginado que terminaría casándome con Steffano Montannari. La idea de estar involucrado con ese viejo repugnante, que cree que tiene control sobre mí, era inimaginable.


    Como ávido lector, me crié inmerso en cuentos de hadas y finales felices envidiables. Sin embargo, ahora me encontré usando un vestido improvisado, sosteniendo un ramo de rosas recogidas del jardín, casada con un hombre cruel para escapar de un destino aún más cruel.


    Con un delicado vestido blanco, hecho de tela ligera y de encaje con un escote estilo princesa, parecía una novia, pero esta no fue una boda real. Me obligaron a casarme con un mafioso para escapar de un destino terrible, planeado por aquellos que se suponía que debían protegerme.


    A pesar de las circunstancias adversas, ahora que conozco a Steffano y he sido testigo de todo lo que ha hecho y está haciendo por mí, siento una profunda gratitud por encontrar en él un remanso de paz en medio de tanto caos.


    "Te ves hermosa niña", sonrió Francesca mientras me miraba.


    "Gracias Francesca", sonreí también, me miré por última vez en el espejo antes de que un golpe en la puerta me sobresaltara.


    Allí estaba, Don Steffano como imaginé con su traje negro, su cabello cuidadosamente peinado, sus ojos corrieron sobre mi cuerpo y sonrió de reojo.


    - Suena como un angelo, ¿podemos ir?


    "Sí", mi voz salió casi como un susurro, estaba conteniendo las lágrimas que insistentemente querían rodar por mi rostro.


    Extendí su mano hacia mí y caminé con él por las escaleras, en la habitación había algunos hombres que nunca había visto en mi vida, acompañados por mujeres que tampoco conocía.


    Esas personas parecían actores contratados, porque solo sonreían y se quedaban quietos, y fue así hasta el final de la ceremonia que fue simple y rápida, sin votos, sin votos de amor eterno, solo papeles firmados y un nuevo apellido después de mi nombre, ahora era Caterina Montannari, era la esposa de Don, y sonaba más como una carga para mí,  que algo de lo que podría estar orgulloso y hacer alarde por ahí.


    En pocos minutos esas personas se habían ido y solo nos quedamos nosotros y Domenico que nos acercamos a levantar su copa.


    - Felicidades por la boda, ahora prepárate para la guerra.


    Salió por la puerta y miré a Steffano.


    - No lo llames, Domenico solo está preocupado por lo que viene después.


    "Tiene razón, comenzará una guerra, y es mi culpa Steffano", abracé mi cuerpo.


    - Estaré listo cuando vengas.


    - ¿Qué pasa con mis hermanos?


    - Ahora son nuestros enemigos.


    "Pero siguen siendo mis hermanos", levanté la voz.


    "Hermanos que lo vendieron como cualquier objeto, ahora son un Montannar, no olviden eso, olviden quiénes eran antes de firmar ese papel, olviden todo lo que vivieron, las personas que conocieron, los sueños que tuvieron, su vida ahora es Caterina.


    Observé cómo salía de la habitación dejándome sola, apunté el anillo a mi dedo y respiré hondo, tal vez mi salvación no era tanta salvación, estaba atrapado con la bestia de todos modos, y no había hechizo que pudiera cambiarlo, que pudiera convertirlo en alguien mejor, él sería para siempre La Bestia ...


      No sé cuánto tiempo estuve allí mirando a través del cristal de la ventana, esperando que en algún momento regresara, era nuestra luna de miel, ¿no?


    Pero eso obviamente no sucedió, él simplemente desapareció en esa casa, yo cené sola, mientras Francesca me miraba con lástima.


    "Pronto regresó, pasó el día encerrado en esa oficina tratando de encontrar una manera de arreglar todo esto", dijo tratando de calmar la tristeza pegada en mis ojos.


    "Lo puse en esta guerra", bajé la cabeza mirando el plato mal tocado.


    Vi a la mujer levantar la silla y sentarse a mi lado, me tomó de la mano y me miró a los ojos.


    - No es lo que parece, tiene un corazón de oro.


    -¿Quién? ¿Steffano?


    - Sí, lo crié, desde fuera parece difícil, cruel e incluso una persona insensible, pero no es como esa hija. ¿Lo ves como una persona insensible?


    - No, yo no lo veo así, es así.


    - Mira de nuevo al hombre que llamas insensible, tal vez es así porque lo destruyeron, o tal vez porque está herido.


    "No le hice nada, no fui yo quien lo lastimó, el que lo destruyó", respiré hondo.


    "Tal vez lo está haciendo para que lo entiendas, no juzgues a las personas tan rápido, hija, los ojos pueden estar equivocados, la mente puede engañar, mira a través de los ojos de tu corazón, tu corazón nunca te engañará hija.


    — No le veo nada bueno, Francesca.


    "Caterina, sé lo que piensas de él, y también sé lo que sientes por él, conozco a Steffano desde el vientre de su madre, puedo decir que siente algo por ti, no entraría en una guerra si eso no fuera cierto, pero necesita ser paciente, la vida también lo ha sido, le ha quitado demasiadas cosas,  incluso rodeado de gente, Steffano siempre estaba solo.


    - ¿Y culpa al mundo por eso?


    - Es muy fácil poner etiquetas a las personas, tus ojos pueden engañarte y tu mente te confunde, trata de mirar con tu corazón, el corazón nunca se equivoca hija. Piensa en lo que dije niña, trata de mirarlo con el corazón, y no con razón, a veces nos confunde, se golpea el pie y quiere convencernos de que negro es negro y blanco es blanco, pero pueden mezclarse, toda oscuridad necesita luz y toda luz necesita un punto de oscuridad


    "Al mismo tiempo que me quiere cerca de él, me aleja, no puedo entender.


    "Cariño, Steffano Montannari, no le teme a nada, pero créeme que te tiene miedo.


    - ¿Me tienes miedo?


    - Miedo a lo que siente por ti.


    Vi a la mujer levantarse y salir del comedor, respiré hondo y dejé que el aire atrapado desde el momento de esa ceremonia me dejara.


    Me levanté y cuando me volví para dirigirme hacia las escaleras lo vi, me miró a los ojos, el mismo traje negro, el mismo aire sombrío.


    "Veo que has cenado", su voz es fría.


    - Lo siento, no te esperé, ni siquiera sabía si volvería.


    - No había necesidad, comí algo en la oficina.


    "Por supuesto que sí", traté de pasar junto a él, pero él me agarró del brazo tirando de mí para encontrarme con su cuerpo.


    - ¿Qué tienes? ¿Por qué te comportas así?


    "Nada, no tengo nada, desapareciste justo después de nuestra ceremonia de boda, pasaste todo el día metido en esa maldita oficina, todo lo que tengo es tu apellido y un anillo en mi dedo, así que Steffano realmente no tengo nada.


    - ¿Qué quieres de mí Caterina? ¿Quieres que me encierro en esa habitación y pase todo el día dentro de ti? - Me miró fijamente, sus ojos parecían salir en llamas.


    Eso no sería una mala idea, pensé y él siguió hablando.


    "Créeme, yo también me gustaría, pero no puedo, la hice mi esposa, la reclamé para mí, declaré la guerra contra al menos tres organizaciones, necesito estar preparado, atento, convocar aliados y explicarles que no podía dejar que te casaras con ese anciano, que no permite que otro hombre te toque, porque eres mía y solo mía,  cada pedacito tuyo me pertenece Caterina...


    Mi piel se estremeció ante su tacto y su voz gruesa, cerca de mi oído, sentí el calor que emanaba de su cuerpo, era como si el mío se quemara solo con su cercanía.


    Como si el mundo entero desapareciera a nuestro alrededor, como si nadie más existiera más que nosotros.
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    Capítulo 16


     


    La quería, no se lo iba a negar, pero también tenía una guerra por delante, y para eso tenía que prepararme, no podía pasar el día dentro de ella, tocando su cuerpo, escuchando sus gemidos y perdiéndose en sus ojos, tenía que estar atento, y Caterina definitivamente era mi distracción,  Mi punto débil, mi ruina y redención.


    Pero cuando la vi allí, todavía con ese vestido de novia, sola, algo dentro de mí se rompió de alguna manera y por primera vez realmente me sentí como un monstruo, sin ningún sentimiento por dejarla sola.


    Pasé mi mano por su brazo y observé cómo la piel temblaba al tocarme, mi polla cobró vida en el mismo instante, y tiré de su cuerpo para encontrarme con el mío, besé su cuello y ella se inclinó para que tuviera más acceso.


    La levanté en mis brazos y ella dejó escapar un grito de miedo, subí las escaleras con ella acurrucada en mi pecho y la puse de pie cuando entramos en la habitación, caminé hacia el sillón, el mismo en el que estaba sentado la noche que la traje a esta casa, su mirada me siguió atentamente.


    - Quítame el vestido Caterina.


    Me miró reflexionando sobre si lo haría o no.


    "Si quieres quedarte con todo este vestido, quítatelo ahora Caterina, o me lo quitaré y lo reduciré a algunos trapos", mi mirada recorrió su cuerpo, y vi sus ojos brillar con mis palabras, mi ángel, no era tan ángel, sospeché que le gustaba aún más cuando la bestia en mí habló.  cuando la bestia dominaba. 


    Observé cómo comenzó a bajar la correa de su vestido, mi cuerpo ansiaba el suyo desesperadamente, me miró a los ojos mientras bajaba la tela que se deslizaba por su cuerpo, revelando sus curvas, las bragas de encaje blanco se revelaron, le hice un gesto para que se acercara a mí, y ella caminó hacia mí, la acerqué a mí,  y Caterina se sentó en mi regazo, colocando una pierna a cada lado, mis labios se encontraron con los de ella, mientras mis manos apretaban su con fuerza.


    Gemidos tímidos escaparon por su boca, y mi cuerpo respondió de la misma manera, todo en mí coincidía con ella, su tacto, su olor, su voz y esa mirada que parecía hipnotizarme.


    "Necesito estar dentro de ti", mi voz salió ronca y cargada de deseo.


    Me levanté quieto con ella acurrucada junto a mi cuerpo y deposité la suya en la cama, me quité la ropa, sin quitar mis ojos de los suyos, me arrastré hasta ella en la cama, y con un tirón le quité las bragas, hundiendo mis labios en su coño que parecía llamarme, su sabor era embriagador, y sus gemidos una invitación al precipicio,  un precipicio en el que me había sumergido sin mirar atrás.


    Había amado a Gioconda, pero Caterina me empujó al límite, me hizo anhelar el próximo momento con ella, anhelando desesperadamente tenerla en mis brazos, gimiendo mi nombre, me hizo querer protegerla de todo el mundo e incluso de mí y del monstruo que vive aquí, el sonido de su risa era como una hermosa melodía,  jugó especialmente para mí.


    Mis manos recorrieron su cuerpo, ansiosamente, como si mi vida dependiera de esa mujercita acostada en mi cama, me quité mis boxers y cubrí su cuerpo con el mío, capturé sus labios en un beso urgente y cachondo, me deslizé hacia ella mientras sus piernas se envolvían alrededor de mi cintura sujetándome cerca de ella,  Empujé mientras sentía sus uñas clavándose en mi piel, nuestros cuerpos encajaban perfectamente, y nuestros gemidos parecían sincronizados, me perdí en sus labios, en sus gemidos, me perdí en Caterina.
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    "Tienes algunas cicatrices", comentó Caterina mientras pasaba la esponja por mi espalda.


    - Todos adquiridos en la mafia.


    - ¿Fueron disparos?


    "Solo tres, el resto, heridas de arma blanca o heridos en la batalla, pasé mi vida entrenando, y algunos de ellos estaban en el campo de entrenamiento.


    "Lo siento", su voz sonaba piadosa, y parecía blasfemo que sintiera lástima por alguien como yo.


    - Ha pasado mucho tiempo, muchos de ellos ni siquiera sé cómo lo conseguí, y otros los tatuajes cubiertos.


    "Me gustan los tatuajes", sonrió.


    - Lo sé, los he memorizado todos por todo tu cuerpo.


    Sus ojos brillaban, quería hacer algo por ella, algo que la mantuviera feliz.


    Pensé por un momento y recordé algo.


    "Ven conmigo, quiero mostrarte algo", dijo mientras agarraba la toalla y la enrollaba.


    "¿Qué es tan urgente que no puedes esperar a que terminemos la ducha?"


    - Quiero darte un regalo.


    - ¿En medio de la noche?


    "Sí, Caterina, ponte la bata", dijo mientras me ponía un par de pantalones de chándal y una camiseta.


    Bajamos las escaleras y caminamos por el pasillo que conducía a las otras habitaciones.


    - Cerraré los ojos, no vale la pena asomarse.


    - ¿Debo preocuparme?


    - No, creo que te gustará, al menos espero que lo hagas.


    Agarré la corbata que me había puesto en el bolsillo del pantalón y le vendé los ojos, la guié por el pasillo hasta la puerta por la que quería entrar, la abrí y caminé con ella hasta el centro de la habitación y encendí las luces.


    — Puede retirar la venta.


    Cuando lo hizo, miró a su alrededor, mirando los libros e instrumentos alrededor de la habitación.


    - No tengo buenos recuerdos de esa habitación.


    - Ahora tendrás, ella es tu Caterina, tu habitación, tu casa, yo soy tuya, toma todo para ti, hazte dueño de todo, toma mi corazón, lo pongo en tus manos la mia luce.


    Ella dio dos pasos hacia mí y se arrojó a mis brazos, apoyé su cuerpo con mis manos mientras capturaba sus labios.


    Puse su cuerpo en el piano, abrí su túnica, la acosté encima del objeto y pasé mi mano entre sus pechos, llegando a su cuello, dominándola, sin apretarla solo mostrándole que la orden era mía, su cuerpo desnudo, encima del piano, era la vista más hermosa que tuve en años.


    — Dame tus manos.


    Me miró confundida, pero extendió sus brazos hacia mí, le até las muñecas con la corbata y levanté los brazos por encima de su cabeza.


    Caterina acostada desnuda en ese piano era la imagen de la lujuria.


    En cuestión de segundos estaba de vuelta dentro de ella, las notas del piano cantadas por nuestro cuerpo, nuestras respiraciones aceleradas, los gemidos mezclados, supe en ese mismo momento que haría cualquier cosa por esa mujer, enfrentaría a todos por ella, declararía la guerra al mundo, quemaría a todos, incluyéndome a mí, para mantenerla a salvo.
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    Al despertar y dirigir mi mirada hacia un lado, noté la ausencia de Caterina, lo que me causó incomodidad ya que solía despertarme antes que ella.


    Me di una ducha rápida y me cambié, cuando bajé las escaleras olí un buen olor proveniente de la cocina, me acerqué lentamente y cuando casi estaba llegando a la cocina encontré a Francesca.


    "No es mi culpa, ella dijo que quería preparar su café", dice la mujer defendiéndose y pasando junto a mí.


    Sonreí, como un tonto, y me acerqué, dejé de apoyarme contra la jamba de la puerta, mirando a la mujercita, que tarareaba una canción mientras hacía panqueques.


    No pude contener mi risa por su dificultad para girar la masa, y ella me lanzó una mirada enojada.


    - No veo la diversión, esto es difícil.


    "Déjame ayudarte con eso", me acerqué.


    -¿Tú? Un mafioso cruel, ¿sabes cómo hacer panqueques? — se rió.


    "Hay muchas cosas sobre mí que usted no sabe, señora Montannari.


    - Este quiero ver. — Se sentó en la encimera de mármol, lo que hizo un poco difícil mantener mi concentración mientras mi mente me traicionaba, imaginándome envuelto entre sus piernas.


    Sacudí la cabeza, tratando de alejar esos pensamientos intrusivos, y comencé a preparar los panqueques, mientras la mujer a mi lado observaba atentamente.


    Me concentré en sus movimientos mientras Caterina se ponía de pie y me abrazaba por detrás mientras cocinaba. Un gesto tan simple, pero capaz de causar un giro en mi corazón.


    Cuando siento sus brazos a mi alrededor, una sensación indescriptible me inunda. Es como si todos los problemas y preocupaciones desaparecieran, siendo reemplazados por una serenidad reconfortante.


    Descubrí en esta cocina que su abrazo es mi refugio, donde encuentro la paz interior. Es un momento en el que me siento verdaderamente completo, sabiendo que soy amado y que ya no necesito morar en la oscuridad que una vez me consumió. Ella vino y trajo luz a mi tumultuosa mente.


    Preparé algunos panqueques que estaban perfectos desde el principio, gracias a la enseñanza de mi madre. Me encantaban los domingos por la mañana, ya que era cuando ella me permitía ayudar en la cocina, y también el único día que mi padre me permitía ser un niño normal, lejos del entrenamiento y las armas. Fue un momento precioso de normalidad en medio de las responsabilidades que asumía.


    "Nunca pensé que sabías cómo hacer panqueques, el mundo necesita saber eso", se ríe, y su sonrisa parece iluminar todo lo que nos rodea.


    "Solía hacerle esto a mi madre, y solo tú lo sabes, mio angelo. Espero que podamos continuar esta tradición, incluso si somos solo nosotros dos. Despiertas en mí el deseo de ser solo yo mismo, de dejar al Don encerrado en alguna habitación de esta casa. - Me acerqué a ella y ella me miró profundamente a los ojos.


    "Quiero que seas solo tú conmigo, quiero que puedas desarmar tus defensas, dejarme entrar.


    "Ya estás en mí Caterina, impregnada como un perfume, comandando mi vida y haciéndote presente en mis pensamientos, desde el momento en que me despierto hasta el momento en que duermo, has vuelto a darle sentido a mi vida. Necesito que hagas algo por mí.


    - ¿Qué necesitas? — me mira perpleja.


    - Enséñame a amar de nuevo, a amar sin miedo, sin reservas, solo sintiendo el amor, sin pensar en el después.


    Ella me mira y veo sus ojos llorosos, así que me besa apasionadamente, las palabras no son necesarias, esa fue su respuesta. Sí, ella traería vida a mi mundo de nuevo.
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    Capítulo 17


     


     


    Había pasado un mes desde el día de mi boda, incluso era irónico decir esto, "mi boda". 


    Mis días eran siempre los mismos, me despertaba sola en la cama, tomaba café sola, almorzaba sola, pasaba la tarde en la sala de música y veía a Steffano solo la noche en la cama, donde nos gusta la locura.


    Recientemente decidió enseñarme a disparar, dijo que nunca necesitaría matar a alguien, pero que quería que estuviera preparado para hacerlo si era necesario, y se sorprendió de que fuera bueno en eso, por lo que nuestras clases fueron solo para mejorar.


    Tal vez yo era un mafioso en otra vida.


    Era como si cada amanecer se decretara una guerra, me había dado cuenta de que la casa había ganado más seguridad, y algunos de ellos incluso entraban a la mansión en ciertos momentos, revisando cada rincón.


    Sabía que se estaba preparando para un ataque, pero yo estaba sola con toda esa mierda.


    Canté las últimas notas en el violín cuando lo vi parado en un rincón de la habitación.


    - Juegas divinamente.


    Sonreí y dejé el violín a un lado, me levanté y caminé hacia él, que estaba vestido todo de negro, con un abrigo hasta la rodilla y guantes.


    "¿Te vas?" - Le pregunté intrigado, nunca se fue.


    Me agarró de los brazos y me miró a los ojos.


    - Caterina, no he salido de esta casa en muchos años, pero ahora es necesario. Rafaello, mantén a los hombres cerca. Quiero sorprenderte antes de que lleguen a esta casa, antes de que lleguen a ti. La única manera de hacerlo es si voy a él. La mitad de los hombres irán conmigo y la otra mitad se quedará aquí. Agárrate a él. "Me pone una pistola en las manos", "Sabes cómo usar eso, no dudes si es necesario". Haz lo que sea necesario, pero no te dejes atrapar.


    Sentí las lágrimas invadiendo mis ojos, no quería que se fuera, temía por él.


    Me lancé a sus brazos y él me abrazó con fuerza.


    - Por favor, vuelve a mí, no mueras.


    Las lágrimas corrían por mi cara, pegó sus labios a los míos y me miró a los ojos.


    — Te responderé, la mia luce, créeme.
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    Ver esos autos irse hizo que mi corazón se detuviera por un momento, temía por él, no pensé en otra cosa, solo que finalmente salía por esas puertas, pero para ponerse frente a los disparos para mí, porque había entrado en su vida y lo había estropeado todo, lo había hecho declarar una guerra y si moría llevaría esa culpa por el resto de mi vida.


    "Él sabe lo que está haciendo.


     La voz de Francesca resonó detrás de mí, y me volví hacia ella.


    - Tengo miedo, tengo mucho miedo.


    - Lo sé, yo también, pero él es bueno en eso, Domenico también está con él, Steffano sabe que tiene a alguien a quien volver.


    Ella sonrió y puso su mano sobre mi vientre.


    - ¿Cómo lo supiste?


    "Soy una mujer observadora querida, tu cuerpo ha cambiado desde que llegaste aquí, ¿le has dicho?"


    Sacudí la cabeza negativamente.


    -¿Por qué?


    "Me temo que te traerá malos recuerdos, quería esperar a que todo esto pasara, pero ahora no sé si fue una buena idea, no me perdonaré si algo le sucede, y no le he dicho que va a ser padre.


    Abracé mi propio cuerpo, y Francesca también me abrazó.


    "No pasará nada chica, volverá a nosotros, tenemos que creer eso.
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    Cada minuto que pasaba se sentía como una hora, miraba impaciente esa puerta esperando el momento en que regresaría, el momento en que finalmente pudiera arrojarme a sus brazos.


    — Disculpe, señora.


    Me di la vuelta y vi a uno de los guardias de seguridad parado allí.


    - Sí, ¿qué pasó?


    "Tengo una llamada para ti", extendió su teléfono en mi dirección, y lo sostuve un poco preocupado.


    -Hola.


    "Hija, hija soy yo, no sé dónde estoy, me arrestaron en un lugar, dijeron que me matarán si no vienes aquí", el pánico en la voz de mi padre era desesperado, sentí que mi corazón se detenía en ese momento.


    Miré al guardia de seguridad, que ahora empuñaba una pistola.


    - Ven conmigo, sin decir nada, sin hacer ningún movimiento.


    El hombre me agarró del brazo y me tiró por el pasillo, recordé mi pistola, maldita vez la dejé en el cajón, el hombre me metió en uno de los autos, y pronto salimos de la propiedad, mis manos estaban atadas.


    - ¿Por qué estás haciendo esto?


    - Esa es mi misión.


    - ¿Traicionar a tu Don?


    - Steffano Montannari nunca fue mi Don, y ahora se calla. Dije que la llevaría viva, pero puede que no cumpla mi palabra. "El hombre siguió conduciendo por los caminos sinuosos que bordeaban el mar, el viento helado y el olor del aire del mar flotando a través de la ventana del automóvil abierto, lo que indicaba que estábamos en la orilla.


     El auto se detuvo, y pude ver una choza en medio de unos árboles, el hombre salió arrastrándome hasta el edificio, y tan pronto como abrió la puerta, vi a mi padre atado en una esquina.


    "Papi", grité desesperadamente, su rostro magullado, sus manos y pies atados, lágrimas rodando por su rostro.


    "Caterina, hija, perdóname, todo esto es culpa mía, nos condené al infierno cuando le pedí prestado dinero a ese hombre.


    "Papá, mírame, nada de esto es tu culpa padre, y ni siquiera es su culpa.


    — Te corrompió, hija mía. Es un monstruo.


    "Papá, él es bueno, y me cuidó, y apuesto a que en este momento está planeando quemar el mundo entero para encontrarme.


    - No entiendo hija, hablas como si sintieras algo bueno por él, ese hombre es cruel, cada ciudad conoce su fama, estoy seguro de que esto es todo lo suyo.


    "Papi, me casé con Steffano, y no solo porque quería, sino para deshacerme de ...


    En ese momento la puerta se abrió, y pude ver a Cesare mi hermano mayor.


    — Oh, gracias a Dios, hijo. Sáquennos de aquí", dijo mi padre, y pude escuchar su corazón romperse mientras Cesare lo miraba con indiferencia.


    "Cállate, viejo, te necesitaban para traer a esta puta aquí", me agarró por el pelo mientras mi padre miraba todo confundido.


    "Libera a tu hermana Cesare, suelta a Caterina, ¿qué significa eso?"


    Uno de los hombres que estaba allí puso una cinta sobre la boca de mi padre mientras César me arrastraba fuera de esa choza.


    "Hubiera sido más fácil si no hubieras huido Caterina, pero ¿tuviste que refugiarte y esconderte junto con la bestia, o debería decir, tu esposo?"


    Se rió mientras sus ojos exudaban ira.


    "Cesare, déjame ir, déjame sacar a nuestro padre de este lugar, sabes que es un hombre enfermo, va a morir aquí.


    "Para mí, él puede morir, y tú también, pero solo después de dárselo a Don Rafael y tener mi lugar junto a él. No te echaremos de menos, nunca importó en absoluto. Siempre fue una soñadora idiota, estorbiándonos con lecciones de moral y buenos modales, siendo la hija adecuada, el orgullo de la familia. "Gritó mientras me abofeteaba la cara que me hizo caer al suelo, solo estaba pensando en proteger al bebé que crecía en mi vientre, y silenciosamente grité para que mi bestia viniera a salvarme, para que me encontrara lo antes posible.
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    Capítulo 18


     


    Los disparos resonaron sin parar, había muchos hombres muertos en el camino, varios autos en llamas, la escena realmente parecía una batalla, una zona de guerra.


    "Rafael no está aquí", gritó Domenico a mi lado. Le disparé a un hombre detrás de él, analicé el paisaje a mi alrededor una vez más, la información de que Rafaello no estaba allí, solo confirmó lo que estaba pensando.


    "Haz contacto con la mansión", grité.


    Los ojos de Domenico se enfocaron en los míos, y luego sus palabras hicieron eco.


    — Se la llevaron.


    De repente una explosión junto a nosotros y caímos, la sensación de pérdida me invadió de nuevo, volví a esa maldita noche, la ira me abrumó, me levanté y disparé sin parar a los hombres que venían hacia nosotros, ayudé a Domenico a levantarse, había sido golpeado por la explosión y todavía estaba desconcertado, lo arrastré hasta el auto,  y me dirigí a la mansión.


     Cuando entré los guardias de seguridad se acercaron, cada uno tratando de explicar lo que había sucedido, vi a Francesca envuelta en una manta sentada junto a unos hombres, me acerqué y me arrodillé frente a ella, sosteniendo su rostro entre mis manos.


    -¿Cómo estás?


    "Estoy bien, hijo mío, pero ese bastardo me ató y me encerró en la despensa antes de tomarla. No podía hacer nada. Necesitas encontrarlo y guardarlo.


    La desesperación se apodera de mí, no tenía idea de por dónde empezar, pero no iba a perderla.


    "Encontraré a Caterina, y la traeré de vuelta, lo prometo", besé la frente de Francesca y me puse de pie justo cuando docenas de autos entraban por la puerta, la ayuda que buscaba había llegado, la alianza con los rusos finalmente me había dado algunos comentarios, y allí estaba mi viejo amigo, Maksim Skravonski, listo para ayudarme a salvar la vida de mi esposa.


    "Maksim, es bueno verte, pero desearía que fuera en otro momento", abracé al rubio de ojos azules frente a mí.


    — Yo digo lo mismo, Steffano. Cuando rescatemos a su esposa, beberemos juntos para celebrar, él apoya su mano sobre mi hombro.


    Nos unimos a Domenico y otros consejeros para definir nuestros próximos pasos, un equipo se dirigió a la casa de su padre, y el resto de nosotros nos separamos para recorrer los alrededores.


    La sensación de dificultad para respirar en mis pulmones no desaparecía. Estaba sintiendo miedo, algo que nunca había sentido hacia nada ni nadie, pero ahora ese miedo me estaba atormentando por completo. No podía llegar demasiado tarde, necesitaba tener a mi esposa a mi lado, viva.
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    El día ya estaba amaneciendo cuando entramos en la costa siciliana, mantuve mis ojos atentos, mientras Domenico conducía con cuidado, debido a las curvas sinuosas, luego vi la cabaña, en la cima de la roca. 


    Solo podía estar allí.


    Detuvimos los autos en la carretera y subimos el resto del camino a pie, mi corazón estaba tan acelerado que podía contar cada uno de mis latidos.


    Vi a los hombres de Rafael, y también a uno de los hermanos de Caterina. Nuestros hombres comenzaron a rodear el lugar. Ya sabía lo que vendría después: muerte, destrucción. Necesitaba encontrarla antes de que todo esto sucediera.


    Le hice un gesto a Domenico para que avanzara detrás de la casa con su equipo. Maksim estaba presente con sus hombres en el frente, y yo tenía más de diez hombres a mi lado.


    "La prioridad es Caterina, necesita que la saquen de aquí lo antes posible", dijo en el punto electrónico, y recibí un guiño de los líderes del equipo.


    Se disparó el primer tiro, y dado el inicio de esa guerra, avancé hacia la casa, deshaciéndome de los hombres que se interponían en mi camino, eliminando uno a uno para llegar a esa choza.


    Los disparos comenzaron a dispararse alrededor de la escena y mi miedo crecía constantemente. Cuando me acerqué a la puerta pude ver a Cesare, el hermano de Caterina, agarrándose el pelo. En ese instante, sentí que la ira me consumía. 


    - Steffano.


    Escuchar esa voz me llenó de una calma inexplicable. Mi esposa gritaba mi nombre, lo que aumentaba mi agonía.


    "¿Quieres que tu pequeña esposa vuelva, Don Steffano?"  


    El hijo de puta gritó a todo pulmón, e incapaz de controlar mi ira, entré en esa habitación disparando a todos los seres vivos presentes en el acto. Observé de un vistazo cómo Maksim y sus hombres rodeaban a Rafaello y al otro hermano de Caterina. Me haría cargo de ellos personalmente más tarde. Su padre estaba atado en una esquina del piso mientras mi pequeño continuaba en las garras de Cesare. Mantuve mi arma apuntándole.  


    - Suéltale tu gusano.


    "No, ella es mi garantía para salir viva de este lugar, ella irá conmigo.


    Manteniendo mi posición, vi a Domenico a través de la ventana. Dando mi señal, se disparó, golpeando la cabeza de ese desafortunado. Corrí hacia Mi Angelo, sosteniéndola en mis brazos, y ella sonrió antes de desmayarse.


    "Caterina, Caterina", grité desesperadamente.


    "Hija", gritó su padre, "¡Eso es tu culpa, maldita cosa! Todo es culpa tuya.


    La sostuve en mis brazos y salí de allí, subiéndome al primer auto que vi. Domenico, que ya sabía qué hacer y cómo hacerlo, se acercó antes de que abriera la puerta del auto y se sentara detrás del volante.


    - Steffano, ¿qué hay de Rafael? No puedo matarlo, es un capo.


    ¡Mierda!


    "Puedo", abrí el arma y caminé hacia donde el viejo cerdo estaba arrodillado. Le puse el arma en la frente, lo miré a los ojos, apreté el gatillo y su cuerpo cayó. Luego miré al hermano de Caterina, que lloraba como un bebé.


    "Mátalo", dijo Domenica.


    - ¿Y su padre?


    "Manténgalo vivo, pero llévelo a un lugar seguro y manténgalo allí.


    Regresé al auto y en el camino le pedí al médico de familia que fuera a la mansión. Cuando llegamos a casa, el médico ya nos estaba esperando.


    - Póngala en la sala de examen, la miraré.


    Mantuve un verdadero hospital privado, equipado con aparatos modernos y todo el material necesario para emergencias y cirugías. Alguien como yo no podía permitirse ir a hospitales ordinarios sin despertar sospechas y enfrentar una serie de preguntas. No podía correr ese riesgo.


    Pasaron los minutos y caminé ansiosamente por el pasillo. Finalmente, el Dr. Jones abrió la puerta y sonrió suavemente. 


    — Está bien, Steffano. Sin embargo, está agotada. Tuvo muchas emociones hoy. Me he hecho algunas pruebas para asegurarme de que todo esté bien con ella y el bebé, y de acuerdo con el ultrasonido, ambos están sanos.


    La palabra bebé hizo que mi cabeza gire.


    -¿Bebé?


    - Sí, Don. Su esposa está embarazada de tres semanas, todavía es reciente y todos los cuidados son pocos. Ella necesita descansar. Llámame si necesitas algo.


    La mujer sale por el pasillo y yo me quedo allí tratando de absorber la información de que Caterina está embarazada. Lo peor de todo es que ella pasó por todo este peligro por mi culpa. Su padre tenía razón; Fue mi culpa. No tenía derecho a ponerla en peligro de esa manera. Las personas que me rodean siempre mueren, todos los que me permito amar terminan muriendo. Fue así con mi madre, fue así con Gioconda. Tampoco puedo permitir que sea así con ella. Incluso si paso el resto de mi vida solo, incluso si ella me odia, debo mantenerla a salvo y lejos de mí.


    Abro la puerta de la habitación y la observo, con su cuerpo inerte, acercarse, y pasar mi mano suavemente por su cara.


    "  Eres toda mi devastación, Caterina, pero también eres el objeto de todos mis deseos. Quemé el mundo por ti, mi pequeño, y se quemaría mil veces más. Pero tengo que mantenerla alejada de mí. Espero que algún día puedas perdonarme.


    La tomo en mis brazos y camino con ella al dormitorio. Lo coloco suavemente sobre la cama y lo cubro con una manta.


    Respiro hondo y miro una vez más antes de salir de la habitación. Me dirijo a la sala de estar, y cuando llego a la planta baja, encuentro a Maksim y Domenico de vuelta. Sabía que habían hecho el trabajo.


    - ¿Cómo está ella? — me preguntó Domenico.


    -Pozo.


    -¿Y tú? — esta vez la voz del ruso que hizo eco.


    "Como debería ser un Don", me encogí de hombros.
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    Capítulo 19


     


    Abrí los ojos pensando que me había despertado de una pesadilla, pero pronto las imágenes del día anterior invadieron mi mente, y me invadió la sensación de muerte nuevamente. Miré a mi lado en la cama, pero Steffano no estaba allí, yo estaba en su habitación, en su casa o en la nuestra ahora que nos casamos, pero él no estaba aquí, la habitación estaba vacía y fría.


    Los flashes invadieron mi mente, recordé los disparos, las explosiones, el fuego. ¿Steffano resultó herido? Mi corazón se aceleró ante esta posibilidad, salté de la cama y me puse los zapatos rápidamente, me lavé la cara y bajé corriendo las escaleras.


    Tan pronto como llegué a la habitación, encontré a Domenico y Francesca que me miraron con ojos tristes, las lágrimas brotaron de mis ojos.


    -¿¿Qué pasó? ¿Dónde está? ¿Está herido? - Sostuve a Domenico por la chaqueta.


    — Catherine, cálmate. Steffano está bien, pero creo que necesitas hablar.


    Miro a Francesca que mantiene la cabeza gacha, me estaban ocultando algo, podía sentirlo.


    -¿Dónde está?


    — En el invernadero.


    Sacudo la cabeza positivamente y sigo el camino que conduce al invernadero, no sabía lo que estaba pasando, pero mi corazón se aceleraba y tenía miedo de lo que vendría después.
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    Tan pronto como entré en el invernadero lo vi al final del pasillo, vestido de negro, con las manos en los bolsillos del pantalón, los ojos fijos en las flores, que solo encontraron las mías cuando mis pasos resonaron en el piso de grava, pero esos ojos estaban fríos, incluso diría vacíos, a diferencia de los ojos que vi ayer, llenos de preocupación y amor.


    "Domenico dijo que querías hablar conmigo.


    - Sí, Caterina.


    Su voz era tan fría como sus ojos.


    -¿¿Qué pasó? ¿Dónde está mi padre, qué pasó con mis hermanos?


    "Tus hermanos están muertos, pero tu padre está bien. 


    Incluso sabiendo lo que hacían, la información de que mis hermanos estaban muertos, me causaba dolor, pasé mi vida junto a ellos, crecí junto a ellos, compartimos los padres y la casa, fuimos una familia un día, incluso en medio de todos los problemas que tuvimos.


    "No me llamaste aquí para decir eso, sabía que los matarías, no esperaba compasión de ti.


    — No hay compasión en mí, Caterina. Ya deberías saberlo. No hay nada bueno en mí, y tampoco hay deseo de ser un padre en mí. No quiero a este niño que espera. Ni siquiera te quiero.


    Podía escuchar cada pedacito de mi corazón rompiéndose en ese momento.


    - ¿Cómo sabes que estoy embarazada?


    "¿De verdad pensaste que podías ocultarme eso?" ¿O que el hecho de que estaba esperando un hijo mío me haría cambiar, convertirme en alguien mejor? Caterina, sigo siendo quien soy. Me casé contigo para ayudar a resolver un problema, pero ahora ese problema está en el pasado, arrojado a una zanja. No veo ninguna razón para estar a su lado, o mantener esa relación.


    Estaba escuchando cada maldita palabra que salía de su boca, pero deseaba con todas mis fuerzas que esto fuera una broma de mal gusto, una broma, algo así.


    - Me desharía de ti de todos modos, pero ahora estás esperando un hijo mío. Irás a mi propiedad hasta que nazca el niño. Tendrás seguridad y protección allí. Tu papá ya está en la propiedad esperándote, así que no te preocupes. La casa está a tu nombre, y también enviaré dinero para ayudar. Sin embargo, ya no quiero oír hablar de ti o de este niño. Nadie podrá saber de ti. 


    Las palabras salieron de su boca como balas disparadas contra mí golpeándome, lastimándome, destruyéndome.


    -Yo... No puedo entenderlo. Nosotros, tú y yo, hicimos el amor, nos casamos, mi voz estaba ahogada por el grito que había estado sosteniendo desde el momento en que vi tus ojos fríos.


    - Nos follamos a Caterina, sexo, era solo sexo. En cuanto al matrimonio, ya he expuesto mis motivos. Llevas mi apellido y estás esperando a mi heredero. Sin embargo, quiero que te mantengas alejado de mí. Tu padre estará allí contigo, y si necesitas algo, puedes contar con Domenica, él se encargará de todo. Adiós Caterina, eres libre de irte.


    Pasó junto a mí sin siquiera mirarme a los ojos. Tan pronto como oí que la puerta se cerraba, caí de rodillas, incapaz de contener las lágrimas que insistían en caer. El dolor del abandono está destrozando mi alma. Me entregué completamente a él, le di mi corazón, mi vida y todo mi amor más sincero. Ahora, me está enviando lejos de su vida.


    Pasaron minutos antes de que finalmente pudiera levantarme y regresar a casa. Al entrar en la habitación, me encontré con algunas bolsas. Francesca estaba de pie junto a Domenica, de pie. Pasé junto a ellos y me dirigí hacia la oficina. Me iría, pero antes de eso, él me escucharía. Abrí la puerta sin previo aviso, y él volvió su mirada en mi dirección.


    - He dicho todo lo que tenía que decir, Caterina.


    "Pero no lo hago, y me oirás, Don Steffano. No lo pedí, no te pedí que me salvaras esa noche, ni que te casaras conmigo. No quería enamorarme de ti. Usaste palabras hermosas, me llamaste tu luz, me pediste que te enseñara a amar de nuevo, y ahora crees que tienes derecho a cansarte de mí. Estoy decidido a salir de tu vida, me voy con mi hijo, y puedes seguir sumergido en tu oscuridad, volver al infierno en el que estabas viviendo. Eres realmente el monstruo que todos dicen, el hombre más frío y cruel que he tenido el disgusto de conocer. Olvídate de que un día tuviste mi presencia a tu lado, Steffano Montannari. Yo existí antes de ti y seguiré existiendo después de ti. Pero entiende... No hay nada en tu vida que pueda reemplazarme.


    Contuve su mirada, esperando que se volviera.


    - Francesca irá contigo.


    - Lo necesitas aquí.


    - No la necesito a ella ni a nadie.


    Asentí con la cabeza, manteniendo mi mirada fija en la suya. Aunque parecía haber un breve destello de dolor en sus ojos, me convencí de que era solo mi imaginación. Mi corazón solo quería ver en él un monstruo insensible.


    Me di la vuelta y salí de la habitación, manteniendo la misma posición fría que la suya, pasando por Francesca y Domenica.


    -Vamos.


    Me metí en el auto estacionado frente a la entrada y miré una vez más la casa. Vi su mirada en la ventana de la oficina, pero aparté la mía. Decidí que olvidaría a Steffano Montannari y todos los buenos momentos que construimos en esa casa. De ahora en adelante, todo lo que recibiría de mí sería desprecio.


    Domenico puso el coche en movimiento, y pude notar que otros coches nos seguían. Francesca estaba sentada a mi lado, pero en ningún momento volvió su mirada hacia mí. Se veía triste y rota como yo.


    "Eso no es tu culpa", tomé su mano y finalmente me miró.


    "No pensé que haría eso, no entiendo", se quedó en silencio mientras miraba a Domenico a través del espejo retrovisor.


    "La gente mala no cambia a Francesca, no hay bondad en él, tenemos que aceptar eso.


    Pasé mi mano sobre mi vientre y miré por la ventana. En poco tiempo, mi vida había dado un vuelco. Para alguien que soñaba con un cuento de hadas, era difícil creer todo lo que había sucedido. Fui secuestrada por un monstruo, me enamoré de él y me casé con él, descubrí que esperaba un hijo de él, y al final, fui abandonada, arrancada de su vida, como si fuera un objeto, un juguete del que se cansó y tiró.


    Me sequé una lágrima que corría por mi mejilla y me encontré con la mirada acogedora de Francesca.


    Ese fue el final de un cuento de hadas fallido ...
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    Capítulo 20


     


    Observé cómo el auto salía por la gran puerta de hierro. Ella se iba, yo había despedido a mi gran amor, y dentro de mí el dolor era abrumador. Ella nunca entendería lo que hice y nunca me perdonaría. Sin embargo, al menos lejos de mí, ella estaría a salvo. Todos los que amaba fueron asesinados por mis enemigos, y no podía perdonarme si algo similar le sucedía a ella o a mi hijo.


    Pensé en esa niña, seguramente sería mejor para ella crecer lejos de mí y de toda la mierda que me rodea, tener un monstruo como padre no era lo que quería para ella.


    Estaba en mi tercer trago de whisky cuando Domenico entró por la puerta de mi oficina.


    - Eso está hecho.


    "Será mejor de esta manera", lo miré a los ojos.


    - Todavía no puedo entenderlo, ¿por qué la enviaste lejos?


    "Porque te amo, Domenica, y la única manera de mantenerte a salvo es mantenerte alejada de mí. Sabes lo que pasa, sabes que no podemos tener debilidades. Caterina es mi punto débil, aquella por la que bajaría la guardia, la mujer que me hace vulnerable.


    - ¿Incluso si eso significa perderla?


    - Sí, incluso si la pierdo, sé que estará a salvo. Nunca me perdonaría si algo le sucediera.


    Giré el resto del líquido ámbar en mi boca, sintiendo el sabor amargo mezclándose con mi dolor.


    Domenico negó con la cabeza negativamente y salió de la oficina, sabía que no estaba de acuerdo con el matrimonio, pero estaba claro que él tampoco había estado de acuerdo con mi decisión.


    Matar a Rafaello Giordano fue una afrenta a la organización. Incluso como Don, había cosas que no podía hacer, y asesinar a un jefe estaba más allá de los límites. Ahora tendría que mostrar mis razones al consejo, y eso pondría a Caterina en los ojos de todos.


    Tomé mi lugar después de que mi padre falleció, y sabía que muchos no estaban de acuerdo con esto. Me temían, pero no aceptaban que yo estuviera a la cabeza de la Camorra. Tal vez me declararían la guerra y tratarían de usurpar mi lugar. Y cuando eso sucediera, ella no estaría aquí para ser lastimada. 
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    Los días sin ella en esta casa eran fríos y tranquilos. Bebí para olvidarla, pero con cada nuevo sorbo, sus hermosos ojos invadían mi mente. Oh, cómo extrañé esos ojos. Domenico traía noticias todos los días y yo sabía que ella estaba sufriendo lejos de mí, al igual que yo estaba sufriendo lejos de ella. Sin embargo, sabía que era la única manera de mantenerla a salvo, no de arrastrarla al barro que fue toda mi vida.


    La verdad era que mi instinto me decía que algo estaba a punto de suceder, algo que cambiaría mi vida. Sabía que esto estaba relacionado con la muerte de Rafaello Giordano. Nada de esto me importaba mientras ella estuviera a salvo, mientras nada le llegara.


    Un golpe en la puerta me llamó la atención.


    "Steffano, ¿enviaste por mí?"


    Domenico estaba de pie con las manos en los bolsillos y mirándome.


    - Sí, necesito que me prometas algo.


    Él asintió y continuó mirándome.


    "Si algo me pasa, quiero que te hagas cargo de todo, y cuides de Caterina y de mi hijo, te cases con ella y la mantengas a salvo.


    "No puedo casarme con ella, Steffano.


    — Me lo debes, Domenica. Si algo me sucede, debes garantizar su protección.


    "No te va a pasar nada, Steffano. Eres una máquina, nadie tendría el coraje de enfrentarte así.


    - Créelo Domenico, se atreverían, y esto está muy cerca de suceder.


    "Tienes mi palabra, Don. Si algo le sucede a usted, su esposa e hijo estarán a salvo.


    Sacudo la cabeza positivamente y lo despido.


    Domenico era la única persona en la que podía confiar, el único hombre a quien confiaría la vida de Caterina y mi hijo.
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    La noche ya comenzaba a caer cuando escuché los primeros disparos, estaban aquí.


    Escuché los pasos apresurados en el pasillo.


    "Steffano, están invadiendo", me miró Domenico.


    - Sal de esta casa y protégela. Tienes que ir a él, pero ten cuidado de no ser seguido.


    - ¿Pero qué hay de ti?


    "Me doy la vuelta", abrí el armario de armas, deslicé un chaleco sobre mi camisa, agarré algunas armas y volví a mirar a Domenica.


    - No puedo dejarte solo. Te juré mi lealtad.


    "Entonces sé leal a mí, Domenica, y protege a la mujer que amo y a mi hijo.


    Los disparos resonaban cada vez más cerca de nosotros, podía ver la confusión en sus ojos, la indecisión en su rostro.


    - Domenica, por favor vete. Te daré cobertura.


    Salimos de la oficina, con él siguiéndome, y tan pronto como llegamos al jardín, comencé a disparar a los hombres. No para protegerme, sino para asegurar que Domenico pudiera salir rápidamente de esta casa y llegar a ella.
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    Capítulo 21


     


    Esta casa era aún más oscura que la otra, y vacía, estaba muy vacía.


    Francesca pasó el día tratando de animarme y distraerme, pero todo lo que hice fue llorar. Mi padre no entendía lo que me estaba pasando, y no podía explicar cómo me enamoré locamente de Steffano Montannari y cuánto estaba sufriendo por su rechazo.


    — Todavía no puedo entenderlo, hija mía. ¿Cómo puedes involucrarte con un monstruo, enamorarte de él y esperar un hijo de él?


    Mi padre me miró buscando una respuesta que yo mismo no tenía, no podía explicarme ni siquiera aquella locura que había transformado mi vida.


    — Sé que es difícil de entender, papá. También me pregunto cómo sucedió esto. El corazón tiene sus propias razones, aunque parezcan irracionales. No elegí enamorarme de él, pero sucedió. Aprendí de él que los monstruos vivían dentro de mi casa, papá. Habían estado a mi lado durante todos estos años, y el hombre que todos pensaban que era una bestia fue el que me salvó, a pesar de que ahora estoy enfrentando las consecuencias de mi elección.


    - ¿Y qué piensa hacer? ¿Estar atrapada en esa casa por el resto de su vida?


    Esa era la misma pregunta que me había hecho todos los días desde que llegué aquí, ¿qué haría cuando naciera mi hijo? ¿Pasarías tu vida aquí? ¿Con la esperanza de que algún día se arrepienta y venga a salvarme de sí mismo? ¿O se iría sin mirar atrás?


    Escuché el sonido de un auto que venía y fui a la puerta.


    -Catherine.


    "¿Qué pasó, Domenica?"


    Sus ojos estaban asustados, parecía asustado, y nunca lo había visto así.


    "Fuimos atacados, la mansión fue invadida, Steffano me envió a protegerla.


    Podía escuchar cada latido de mi corazón en ese momento.


    - ¿Cómo son atacados? ¿Por quién?


    - Caterina, cuando Steffano mató a Rafaello, declaró la guerra a la familia. Ni siquiera él, como Don, debería haber matado a un capo, pero lo hizo por ti.


    - Y luego me echó de su vida, como si yo no fuera nadie.


    — Por amor, Caterina. Steffano lo hizo para protegerte, para proteger a este niño. Steffano te ama más que a nada, más que a la familia, y es por eso que te alejó.


    Las palabras de Domenica resonaron en mi cabeza, me amaba, después de todo, me alejó por amor.


    - Tenemos que ir allí.


    Dije caminando junto a él.


    - Catherine, no. Steffano nunca me perdonaría si te pusiera en peligro. Lo hizo para garantizar su seguridad.


    "No voy a dejar solo al hombre que amo, voy a ir allí.


    Pasé junto a él y fui al cajón donde tenía mi arma, la que Steffano me había dado. Sabía que tenía que ir con él. Me puse la pistola en la cintura y miré a Domenica.


    - ¿Vienes o no?


    — Cazzo, me va a matar.


    Estaba en la puerta cuando mi padre se me acercó.


    - Hija no te vayas, estás embarazada.


    "Tengo que irme, papá. Le quiero.


    Le di un abrazo a mi padre y me fui con Domenica. Cuando llegamos a la mansión, los sonidos de los disparos eran ensordecedores. Había muchos hombres muertos, y entramos por la parte de atrás. Domenico disparó a varios hombres mientras mis ojos buscaban a Steffano en medio de esa zona de guerra. Entré en la casa y me dirigí por el pasillo. Tan pronto como llegué a la oficina, lo vi sentado, un hombre apuntando con el arma a su cabeza. Nuestras miradas se encontraron, y sin pensarlo dos veces, agarré el arma y apreté el gatillo. El hombre cayó a mis pies.


    - Caterina, ¿qué estás haciendo aquí?


    La voz de Steffano era débil y tenía la cara magullada, así que extendí la mano y solté sus manos.


    "Te amo, no pude evitar venir", uní nuestros labios.


    "Tenemos que salir de aquí, ¿dónde está Domenica?"


    "Afuera, traje a los guardias de seguridad que estaban en la casa, dejé solo unos pocos con mi padre y Francesca.


    Salimos de la casa con Steffano protegiéndome. Le disparaba a cualquiera que se cruzara en nuestro camino, y yo comencé a hacer lo mismo. Nunca imaginé que algún día mataría a alguien, pero ahora era un Montannari y estaba decidido a defender a mi familia, a proteger al hombre que amaba.


    Los rusos aliados pronto llegaron, los recordé en el secuestro, y pronto los hombres que irrumpieron en la casa estaban todos muertos, todo lo que podía ver eran cuerpos y sangre en el suelo.


    "Se acabó, mia luce, se acabó", Steffano me tomó en sus brazos y me besó. Su aroma me envolvió, y finalmente me permití llorar en su abrazo.


    "Nunca me dejes, nunca me saques de tu vida otra vez, Steffano.


    "Solo quería mantenerte a salvo, mi pequeño. Solo desearía que estuviera bien.


    "¿Cómo podría estar bien, lejos de ti?"


    Sus ojos negros estaban fijos en los míos, y pude ver a un hombre enamorado detrás de la bestia.


    "Perdóname Caterina, te amo demasiado como para ponerte en peligro.


    - Solo quédate a mi lado, ningún peligro me alcanzará si estás aquí.


    Me besó como si su vida dependiera de ese beso.


    


  




    

      [image: Uma imagem contendo Texto  Descrição gerada automaticamente]

    


    Capítulo 22


     


     


    Después de esa noche, los hombres restantes entendieron que no podían desafiarme, y sigo siendo el Don, mi poder permanece intacto. Ahora todo el mundo sabe que Caterina es mía y que está esperando un hijo mío. Su padre entendió nuestra historia y aceptó nuestro amor, y una vez más pude sonreír de verdad. Dejé atrás todo ese dolor y oscuridad porque trajo luz a mi vida. Caterina me tomó de la mano y me devolvió a la vida.


    Me acerqué al balcón y admiré su belleza, el embarazo ya estaba presente, y ella vivía cantando y tocando el violín alrededor de la casa.


    Incluso ahora todavía evito salir de la mansión, algo me mantiene aquí, todavía pienso en lo que la gente dirá cuando me vean, Caterina dice que estará conmigo, pero todavía tengo miedo, quiero mantenerla aquí a salvo detrás de estas paredes.


    "Quería hacer algo especial para ella", me mira Domenico mientras la miro en el jardín.


    "Déjame ver, flores, chocolates, llevar a cenar, la de siempre", se encoge de hombros y sonríe.


    "Todavía no me siento listo para salir de esta casa con ella, exponerla al peligro, dejar que mis enemigos la vean, sabemos que Rafaello Giordano no era nuestro único enemigo, hay otros de ellos, y algunos incluso más peligrosos que él.


    - Steffano piensa, tienes una casa hermosa, lugares perfectos, haz algo diferente, pero a las mujeres cliché les encanta.


    En ese momento pensé en una cena, podría organizar una cena.


    - Eso, me diste una excelente idea.


    Él sonrió y salí como un adolescente a pedirle ayuda a Francesca y organizar todo.


    

      [image: Forma, flecha  Descripción generada automáticamente]

    


    Miré todo organizado, la mesa puesta delicadamente en el invernadero, los platos y cubiertos colocados perfectamente, la única rosa roja en un jarrón en el centro.


    Estaba ansiosa, mis manos sudaban, nunca había hecho algo así, ni siquiera por Gioconda. Miré una vez más el cristal que mostraba mi reflejo y en mi opinión todo estaba en orden.


    Fue entonces cuando la vi bajar las escaleras, el vestido dorado abrazando su cuerpo, era aún más hermosa.


    "Hola, Bella mia", dije mientras me acercaba y le extendía la mano.


    "Hola, bestia", sonrió, y me tomó de la mano.


    "Quiero darte algo, pensé que prepararía algo especial para esto, en este momento todavía no me siento listo para llevarte por todo el mundo, pero puedo traerte el mundo.


    Ella me miró con curiosidad y saqué la caja de terciopelo de mi bolsillo.


    -¿Qué es?


    Le sonreí.


    - Quiero hacer esto correctamente, sé que ya estamos casados, pero eso fue solo un acto formal para evitar una situación terrible. Quiero que nuestro matrimonio sea celebrado por las circunstancias adecuadas. Has sanado mis heridas y le has dado un propósito a mi existencia. Ahora, tengo un hogar al que regresar, me convertiste en un hombre, rescataste mi verdadero yo. Entiendo que usar este anillo fue doloroso para ti, ya que no tenías otra opción en ese momento, y sé que si pudieras, no me habrías elegido. Sin embargo, las cosas son diferentes ahora, así que ... ¿Quieres casarte conmigo?


    Mantuve la pequeña caja abierta, mirándola, toda mi vida pasando ante mí, segundos que parecían horas.


    "¿Quieres, Caterina?"


    - Sí, Steffano, pero por supuesto que sí. Acepto casarme contigo con todo mi corazón, quiero enfrentar todos los desafíos a tu lado y construir un futuro juntos, elegirte todos los días. Te amo, Steffano Montannari.


    La tomé en mis brazos y la besé apasionadamente. Amaba a esta mujer, me encantaba el hecho de que ella era mi esposa, y me encantaba aún más el hecho de que ella realmente me eligiera, sin que la otra opción fuera un hombre mayor. Finalmente, me sentí fuera del infierno que era mi vida, porque, aunque por error, el cielo me había enviado un ángel en forma de mujer, mi ángel, la mia luce...


    - Así que tómalo...


    Le tendí la caja, que se rió como una niña, iluminando todo a mi alrededor.


    "Siempre vas a ser una bestia, eso no va a cambiar, y no quiero que cambies, en el fondo, siempre he preferido la bestia al Príncipe Azul.


    "Puedo ser quien necesitas que sea, mi belleza. No puedo respirar si no estás aquí ...


    "Seré tu oxígeno siempre que lo necesite", sonríe, y su sonrisa transforma mi vida.
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    — Cálmate, Steffano, vas a hacer un agujero en el césped.


    Domenico se rió a mi lado en el altar instalado en el césped de nuestra casa.


    Esta vez, estuvieron presentes las personas más importantes de la organización, aliados de otros países y lo que quedaba de nuestra familia.


    - Estoy nervioso.


    - Ni siquiera parece que ya sea su esposa.


    - Esta vez es diferente. La primera vez, supe que ella estaría allí, que no huiría.


    "¿Y por qué crees que se escapó ahora?"


    - Ella no va a huir. Esta vez, ella me eligió.


    El sonido del violín resonó a través del jardín, y luego la vi. Al comienzo de la alfombra roja, sonrió mientras tocaba el violín como un ángel. No pude contener las lágrimas, y ella me miró y entonó las notas más hermosas. Caminó hasta la mitad de la alfombra y luego le entregó el instrumento a Francesca. La orquesta de Santa Cecilia siguió tocando la música, nuestra música.
 


    ... Los sentimientos son


    Fácil de cambiar


    Incluso entre aquellos que


    No veo que nadie


    Puede ser tu pareja


    Solo un vistazo


    Que el otro no espera


    Para asustar e incluso molestar


    Incluso La Bella y la Bestia ...


     


    Cuando se detuvo frente a mí, sonreí.


    - Te ves bonita.


    - Y eres perfecto... 


    Las lágrimas rodaron por su rostro y me las limpié. Incluso si eran lágrimas de alegría, no quería verla llorar.


    Tomé sus manos y lo miré a los ojos. Esta increíble mujer había transformado mi vida de una manera indescriptible. Nunca pude explicar lo que hizo por mí, cómo me sanó. Pensé que estaba roto por amor, creía que después de perder a Gioconda, nunca volvería a amar a otra mujer. Pero aquí estaba esta mujer de lengua afilada, parada frente a mí, mostrándome que el destino tiene formas peculiares de unir dos almas destinadas a estar juntas.


    En ese momento, dirigimos nuestra atención a Aquel que nos bendeciría. Este momento fue de suma importancia para los dos, y lo queríamos más que nada en esta vida.


    Las palabras sagradas de la Biblia fueron cantadas por el sacerdote mientras le pedía a Dios que nos bendijera. Esta bendición fue esencial para nuestra felicidad.


    Era extraño estar allí ante un hombre de Dios, así que nunca tuve fe, hasta que Caterina me dio de nuevo.


    Un día pensé que ya no tenía fe en la vida y hoy estoy aquí al lado de la mujer que amo esperando su sí para comenzar un nuevo capítulo en nuestras vidas.


    Ha llegado el momento del intercambio de alianzas y nuestros votos. Confieso que no esperaba estar tan nervioso.


    Nos volvimos el uno al otro, y cuando ella me miró a los ojos, pude ver claramente el amor y la entrega en su mirada. Ella puso el anillo en mi dedo y repitió las palabras que el sacerdote había recitado, luego besó mi mano. Yo hice lo mismo.


    Nunca imaginé que podría sentir tanto amor, y empecé a hablar.


    - Mi amor, sé que nuestra historia no comenzó de la manera que esperábamos. Pero me di cuenta de que el miedo en sus ojos era un reflejo de la intensidad que veía en su mirada. Sentí que viste mi alma. Terminamos encontrando esperanza en nuestra fe y fuerza en los momentos en que nuestros corazones, incluso en silencio, insistían en latir por nuestro amor. Y así es como nos escuchamos y nos permitimos amar.


    Te confieso con toda la letra que cuando te conocí, llegaste a representar mi mayor vulnerabilidad, me asustó. Ante ti ya no sentía el resplandor de la luz del sol, ¿y sabes por qué? Porque me vestía en la oscuridad. Era esa atmósfera que llevaba dentro de mí, de una manera oscura e incolora.


    Su llegada trajo esperanza a mi vida. Estaba derribando mis defensas y dejando solo escombros en el camino. Pero al mismo tiempo que abriste mi corazón a los sentimientos, construiste amor dentro de mí. Y eso es lo que nos trajo a este momento, sanando todas las heridas que han marcado mi vida.


    Llegaste a mí al sonido de un violín, desbloqueando las cadenas que atrapaban a la bestia dentro de mí, permitiéndome amar de nuevo y renacer en ese amor.


    Gracias por ser ligero donde el tono reinaba en mi alma. Te quiero, Caterina...     


      Ella sonrió y se acercó, entrelazando su pequeña mano con la mía.


    - De hecho, nada entre nosotros dos sucedió normalmente. Pero no tendría el mismo sabor, ¿verdad? — me sonrió. —Dices que yo soy la luz en tu vida, pero no puedes imaginar el brillo que tu amor me ha traído. Su cuidado, sus elecciones nos transformaron en lo que somos hoy. Pasamos por tiempos difíciles, pero en ellos encontramos y permitimos que florecieran todos los sentimientos. Hoy estamos aquí para hacer un pacto de amor, para sanar las heridas del pasado y para construir nuestro futuro con sinceridad y confianza mutua.


    Sanaste mis dolores, me fortaleciste y luchaste por nosotros. El fruto de este amor ya está en camino, mostrando que nuestro encuentro, aunque sea casual, estaba destinado a suceder. Te amo infinitamente.


    Ella sonrió y sostuve su rostro entre mis manos, besándola con todo el amor que se desbordó en mí.
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    CATERINA


    5 AÑOS DESPUÉS


     


    Si alguien me dijera un día que me casaría con un mafioso cruel y sería la mujer más feliz del mundo, ciertamente diría que esta persona estaba loca.


    Sin embargo, aquí estoy, en nuestro invernadero, cuidando amorosamente nuestras rosas, mientras escucho la risa contagiosa de Cecilia, nuestra hija, jugando en el jardín con su padre. Steffano nunca dejó de ser quien es, Don la Bestia, y no es una sorpresa para nadie que fuera esta bestia de la que me enamoré.


    Todavía nos enfrentamos a enemigos y vivimos en constante vigilancia, pero también tenemos muchos aliados, lo que nos da una mayor sensación de seguridad. Steffano hizo una alianza prometedora con los rusos, e incluso tuvimos la oportunidad de conocer a su familia durante una visita a Rusia. Halyna, la esposa de Maksim, se convirtió en una gran amiga y compartió con nosotros que también experimentó un matrimonio de conveniencia que se convirtió en un hermoso amor.


    Aunque mi padre aceptó nuestro matrimonio, eligió continuar viviendo en la casa donde crecí y rara vez viene a la mansión. Sin embargo, cuando se trata de Cecilia, él ha estado corriendo. Steffano siempre tiene un equipo de seguridad a mano para protegerlo, incluso si insiste en que no lo necesita.


    El chalet todavía existe y hoy en día lo usamos para escapar un poco cuando queremos estar solos.


    Steffano me introdujo en su peculiar mundo, ataduras, esposas, vendas en los ojos y juguetes... Me atrevo a decir que hoy me gusta este mundo tanto como a él, aquí es donde el monstruo dentro de él se revela, y se convierte exactamente en lo que me enamoré: ¡La Bestia!


    En nuestro primer aniversario de bodas, Steffano me sorprendió contratando la orquesta de Santa Cecilia para que pudiera tocar junto a ellos, haciendo así realidad uno de mis sueños. Lo que no se dio cuenta fue que ya había cumplido mi mayor sueño, que era vivir un cuento de hadas, aunque fuera por caminos tortuosos.


    Mientras miro nuestras rosas florecientes, les agradezco todos los días por haber encontrado el amor verdadero junto a Steffano. Nuestra historia puede haber comenzado turbulentamente, pero el amor y la fuerza que compartimos han superado toda adversidad. Y así, seguimos escribiendo nuestra historia, enfrentando los desafíos juntos y viviendo cada momento con intensidad y gratitud.


    Me animó a seguir estudiando música, pero yo no quería, todo lo que realmente me importaba estaba dentro de esas paredes, Steffano se había convertido en mi vida, no había nada más importante que nuestra familia.


    "Mamá, mamá", la voz de Cecilia resonó en el invernadero.


    - ¿Qué era hija? - Me agaché para pararme a la misma altura que mi niña.


    — Quiero ver al abuelo, te extraño.


    - Por supuesto que sí, nos vemos más tarde, ¿de acuerdo? ¿Dónde está papá?


    - Hablando con el tío Domenica.


    Tomé su delicada mano y salimos del invernadero, encontrándonos a los dos hablando en el jardín. Era evidente que algo les preocupaba.


    "Hija, ve con nonna[11]", miré a Francesca, quien pronto tomó la mano de Cecilia llevándola adentro. Desde muy joven, Cecilia la llamó Nonna, ya que sus abuelas biológicas ya estaban muertas, y Francesca era como una madre para Steffano.


    Me acerqué a los dos, que se quedaron en silencio tan pronto como me vieron.


    -¿Qué pasa? - Pregunté mirándolos.


    - No hay nada de qué preocuparse, cariño. Todo está bajo control", dice Steffano.


    "Realmente espero que lo seas, pero debes saber que ya no soy esa mujer frágil que vino a esta casa.


    "¿Y quién eres ahora?" - Esta vez fue Domenico quien preguntó.


    Los miré a los dos y sonreí de reojo.


    "Soy Caterina Montannari, y para defender a mi familia, soy capaz de cualquier cosa, incluso convertirme en una bestia.


     


    Fue en la luminosidad de mi mirada que rompí la oscuridad de su mirada.


    Fue en las melodías cantadas de mis canciones que te di mi corazón.


    Fue en la certeza de nuestro amor que olvidamos tanto dolor.


    Es en el sentido de la voluntad que decidimos nuestro amor para vivir.


    Fue una segunda oportunidad dada para amarnos y tener toda una vida para que todo lo disfrutara.


    Sin miedo ni resentimiento, lo que cuenta es sólo el amor.


     


    Por: Xavier Edeneide


    FIN..


    


  





  

    [1] La Bestia


  


  

    [2] Jodido


  


  

    [3] Muchacha


  


  

    [4] Igual que "desembucha" en italiano.


  


  

    [5] Maldito


  


  

    [6] La Orquesta de la Accademia Nazionale de Santa Cecilia, también conocida como la Orquesta de Santa Cecilia, es una orquesta con sede en Roma, fundada en 1908, siendo una de las orquestas más conocidas de Italia. Su actual director musical es el director Antonio Pappano.


  


  

    [7] Angel en italiano.


  


  

    [8] Mi luz 


  


  

    [9] Joder


  


  

    [10] Hijos de puta


  


  

    [11] Abuela
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